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Capítulo Cuatro

Las Siete Visiones De Daniel Profeta
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En este capítulo daremos un rápido repaso a las siete visiones que recibió Daniel para introducirnos a las que tratare con más detalle en este libro, a saber, las dos últimas visiones, capítulos 9 y 12. Nos enfocaremos en las setenta semanas, y en la visión del tiempo del fin. Demos pues un vistazo general al libro y a su autor.

Daniel fue el hombre usado por Dios para interceder por el pecado de su pueblo cuando se cumplían 70 años del exilio en Babilonia. Él fue testigo de la trasmigración y también del retorno que habían sido profetizados por Jeremías. Siendo muy joven y en tierra extraña, Daniel se destacó por su fe, convicciones y por su vida disciplinada. Él fue el vidente entre sus compañeros; le vino de Dios el entender toda visión y sueños (Dn.1:17). Daniel recibió profecía sobre los cuatro imperios mundiales, sobre el mesías y su obra redentora, y sobre el advenimiento del reino de Dios a la tierra. Las visiones que recibió, han valido a su libro el título de “El Apocalipsis del antiguo testamento”.

Desarrollo profético
(Dn.2:9)“Si no me mostráis el sueño, una sola sentencia hay para vosotros”. 

Daniel aprendió desde el principio a no tomar livianamente su ministerio. Él no podía profetizar livianamente, pues le iba en ello la cabeza; desde el primer enigma profético, se puso a prueba la fe de Daniel y de sus compañeros. Se trataba allí de recibir una correcta y precisa revelación de Dios, o de lo contrario, él y sus amigos morirían junto con los sabios de Babilonia. La primera experiencia profética de Daniel fue un asunto de vida o muerte. Declarar cual era el sueño del rey y su interpretación era algo humanamente imposible, y no se trataba solo del prestigio de un profeta. Fue necesario un periodo de ayuno y clamor a Dios para resolver el asunto. Muy pocas personas comprenden que el ministerio profético es un asunto muy delicado, y que los profetas, a causa de su ministerio, están expuestos a la muerte, por muchas razones. (Dt.18:20, Jer.28:15-16, Ex.4:24, Num.22:22-33).

En este trance seguramente Daniel comprendió la importancia del ayuno y el clamor a Dios para moverse en el ámbito profético. Podemos decir que, por las circunstancias, Daniel tuvo un excelente inicio en su carrera ministerial. 

Hoy día se ejercen con ligereza y se pervierten los dones de revelación en las congregaciones. Nos conviene pues examinar atentamente cual fue el camino de los grandes profetas, y abstenernos de pretender ser lo que no somos, de hablar lo que no sabemos, o de proclamar en público lo que no nos ha sido mandado. Si nosotros estuviéramos bajo peligro de muerte, seguramente no actuaríamos ni hablaríamos a la ligera. 

Las siete visiones de Daniel 
Fueron siete las ocasiones en que vino a Daniel la revelación de Dios. Sabemos que el número siete en la biblia nos habla de plenitud, de modo que, en estas siete visiones, se consuma su ministerio. En otras palabras, Daniel recibió en estas siete visiones toda la parte profética que a él le correspondía. Estas siete visiones son:
1.-
La imagen con cabeza de oro (Dn.2)

2.-
El árbol grande cortado (Dn.4)

3.-
Las cuatro bestias y el reino de los santos (Dn.7)

4.-
El carnero y el macho de cabrío (Dn.8)

5.-
La escritura en la pared (Dn.5)

6.-
Las setenta semanas para el pueblo y la ciudad (Dn.9) 

7.-
EL tiempo del fin y el destino final de Israel (Dn.10, 11 y 12)

Estas siete visiones abarcan la historia de las civilizaciones que habrían de levantarse y caer, desde el antiguo imperio Babilónico hasta la era moderna. Se destaca  en ellas la muerte del mesías príncipe y el destino de Israel, llegando finalmente a instaurarse en la tierra “el reino eterno el cual será dado al pueblo de los santos del altísimo” (Dn.7:22,27). 

Revelaciones progresivas
Las visiones de Daniel van en aumento en cuanto a tipo y contenido. Primero fueron visiones de noche (sueños), luego visiones en éxtasis, cuando estaba orando, y al final “visiones de día” o para describirlas mejor, llamémoslas apariciones corporales de ángeles mensajeros, incluyéndose el contacto físico con el profeta. En cuanto a su contenido, las visiones van haciéndose cada vez más específicas y se van revelando cada vez más detalles. Un estudio atento del libro de Daniel revelara que hubo un crecimiento paulatino en su ministerio, y que no faltaron las pruebas y aflicciones, intercaladas entre cada experiencia profética; Daniel recibe mayores revelaciones, en medio de pruebas cada vez más duras. Asimismo, notamos en los relatos un aumento en el nivel de consagración del profeta, especial mente para poder recibir las últimas dos visiones. En los últimos relatos se destacan los ayunos y las oraciones, relacionadas con la guerra entre seres angelicales para poder recibir las últimas visiones (Dn.9:3-4, y 10:1-3). Evidentemente Daniel creció en su carácter y en su ministerio, hasta que por fin recibió la plenitud profética que de Dios le correspondía. Este doloroso proceso es el verdadero camino de los genuinos profetas de Dios. 

Tiempos proféticos cada vez menores
Los tiempos proféticos en las siete visiones de Daniel van de lo macro a lo micro, es decir, se van enfocando cada vez en un espacio de tiempo menor, y van revelando cada vez más detalles.

La primera visión, que es el sueño de la estatua con cabeza de oro, abarca los cuatro imperios, y el reino eterno. Se destaca en esta visión la roca, (Cristo) que viene a destruir el cuarto y último imperio de los hombres; El reino de Dios finalmente triunfara sobre la civilización o sobre “el reino de los hombres”.

La segunda visión, que es el árbol cortado, indica que el Señor del cielo  señorea sobre los reinos humanos, y los da a quien él quiere. Se resalta la soberbia del hombre, y el mensaje es: El cielo siempre domina sobre la tierra. 

La tercera visión retoma los cuatro imperios y el reino eterno, pero ahora se enfoca en la cuarta bestia y los detalles de su enfrentamiento y su derrota ante el reino de Dios. Los detalles aumentan. Se nos habla del tiempo del fin, “tiempo, tiempos y la mitad” (3 1/2 años) donde se enfrentara el reino del mal contra el reino de Dios en la batalla final. Se nos habla de un rey que encabezara la batalla contra los santos del altísimo, siendo al final completamente derrotado. Finalmente tomara el reino “el pueblo de los santos del altísimo”, que será eterno, y todos los reinos se someterán a él. 

La cuarta visión se trata del enfrentamiento entre el imperio medo-persa y el imperio Griego, y la victoria de este. También se nos dan muchos detalles. Se habla de Alejandro el Grande y sus cuatro generales, etc. Se nos dice que se levantaría un rey altivo que hará guerra contra el pueblo santo y aun se levantaría “contra el príncipe de los ejércitos” y “suprimiría el continuo sacrificio, y profanaría la verdad”. La visión se refiere al rey seleúcida Antíoco IV epífanes, quien en 167 AC impuso a los judíos el culto a Zeus, y luego profano el lugar de los sacrificios. La posterior purificación del templo dio origen a la fiesta judía de Anuca.

La quinta visión que es la escritura en la pared, trata de la soberbia del hombre. Los reyes de la tierra son pesados, juzgados y sentenciados por Dios. Se da la sentencia de la caída del imperio babilónico, y en la misma noche toma el poder el imperio medo-persa. 

La sexta visión es la respuesta a las anteriores visiones, especialmente a la tercera. En esta se le explican a Daniel las causas de la derrota de su pueblo, (la prevaricación, haber traspasado la ley de Dios) y se le habla del Mesías príncipe como el final y total remedio para la trasgresión y el pecado del pueblo santo. El mesías príncipe será muerto y la ciudad y el templo serán destruidos de nuevo. 

En la séptima visión se enumeran los maravillosos y extraordinarios eventos del “tiempo del fin”, los cuales a Daniel no le es permitido entender, sino solamente anunciar. Se le aclara que no le corresponde a él comprender esta parte, por lo que estos tres años y medio (tiempo, tiempos y la mitad) y sus terribles eventos quedan envueltos en misterio; se le dice a Daniel que estos eventos y tiempos son para ser comprendidos en el futuro lejano, una vez llegado en el tiempo de su cumplimiento. 

En realidad las siete visiones de Daniel forman un mismo mensaje, solamente se nos dan en cada una diferentes vistas panorámicas y acercamientos, datos y explicaciones cada vez más concretos sobre los puntos más importantes. Lo que hablaron los antiguos profetas se va confirmando y esclareciendo de un profeta a otro, de una visión a otra, hasta llegar al clímax, con el inicio del ministerio del mesías príncipe y su muerte. El mesías príncipe es el centro de toda la profecía bíblica (Efe.1:10). Las siete visiones de Daniel llegan a una magnifica conclusión del plan divino, con la final redención del pueblo santo, “todos los que se hallaren escritos en el libro”.

Los tres periodos de tiempo en las siete visiones
Hay tres periodos de tiempo muy bien definidos en las últimas dos visiones de Daniel: Primero una suma: “siete semanas y sesenta y dos semanas…hasta el mesías príncipe” (Dn.9:25).Luego, “en otra semana”… donde actúa y muere el mesías príncipe (Dn.9:26-27). Leemos: “Y la mitad de la semana”… es decir, la semana setenta es partida a la mitad. Y en la séptima y última visión del libro de Daniel, se nos habla específicamente de la última media semana, que constituye “el tiempo del fin” (Dn:12:7).Los tres periodos son: 

Primer periodo: Una suma:7+62=69 semanas 

Segundo periodo: La primera mitad de la semana setenta, que es partida a la mitad por el cese definitivo de los sacrificios y ofrendas rituales del templo.

Tercer periodo: La última mitad de la semana setenta, “tiempo, tiempos y la mitad”, referida en el capítulo 12, que constituye “el tiempo del fin”.

EL TIEMPO DEL FIN: TIEMPO, TIEMPOS Y LA MITAD

Esta frase significa tres años y medio: Tiempo (un año),  tiempos (dos años), y la mitad, (medio año). Un tiempo es un año en la biblia (Dn.4:16,23). La duración del tiempo del fin (“tiempo, tiempos y la mitad”) es dada en la  séptima visión bajo un juramento angelical (Apoc.12:7).

Esta misteriosa media semana es el único periodo de tiempo que podemos encontrar al final del libro de Daniel (Dn.12:1,6-7) y también al final de la biblia, en el libro del Apocalipsis. (Apoc. 11:2-3, 9,12:14,13:5,7). Esta media semana también se encuentra representada en los tres y medio años de sequía en tiempos de Elías profeta, y dicha figura fue mencionada por Jesucristo (Stgo.5:17, Lc.4:24-26). 

En el capítulo sexto tratare sobre esta misteriosa media semana profética que constituye el periodo de la gran tribulación; un tiempo terrible, incomparable e irrepetible. 

El sabio y revelador de los misterios
Daniel ha quedado en la Biblia como uno de los más grandes sabios y como “aquel que conoce los misterios de Dios” (Dn.2:48,4:9). Hay en la biblia una alusión en figura al ángel caído, (satanás) donde se le dice … “tú eres más sabio que Daniel; no hay secreto que te sea oculto” (Eze.28:3).Traigo a colación este comentario, porque es muy importante recordar que había un gran misterio el cual ningún profeta sabia, y que ni siquiera los principados y las potestades de los cielos lo conocían: El hecho de Dios salvaría por la sangre derramada del mesías príncipe no solo a Israel… sino que también salvaría “a muchos” de entre los pueblos gentiles. Ni siquiera el sabio Daniel conocía el propósito eterno, porque era “el misterio escondido en Dios” desde siglos sempiternos.

ESTUDIANDO A LOS ANTIGUOS PROFETAS CON EL MISTERIO YA REVELADO

Si nosotros hemos estudiado el mensaje del Apóstol Pablo y ya conocemos en que consiste el gran misterio que había estado escondido en Dios, entonces tenemos la gran ventaja de poder leer y estudiar al profeta Daniel de forma retrospectiva. Es decir, podemos estudiar el libro de Daniel conociendo la parte que le estaba vedada a él y a todos los antiguos profetas. El solo hecho de conocer lo que los antiguos profetas no sabían en aquel entonces, nos da la excelente oportunidad de entender mejor el mensaje profético entregado a Daniel. Comprenderemos, entre otras cosas, el por qué este fue frenado y vedado en su séptima y última experiencia profética. En pocas palabras, las partes más difíciles del libro de Daniel y de todos los profetas, pueden comprenderse a la luz del “misterio oculto” que ya nos fue explicado por el apóstol Pablo. 

“El respondió: Anda, Daniel, pues estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin. Muchos serán limpios, y emblanquecidos y purificados; los impíos procederán impíamente, y ninguno de los impíos entenderá, pero los entendidos comprenderán…” (Dn.12:4, 8-10).

Daniel ignoraba por completo que no todos los Israelitas recibirían al mesías sino que solo “el remanente” lo haría, y que había un tiempo de gracia escondido, no revelado todavía, pero pre-ordenado por Dios desde siglos eternos, durante el cual los gentiles también entrarían a la salvación por la sangre del mesías de Israel. (Rom.11:7,11).

La elección de gracia en Israel (los elegidos), y la participación de los pueblos gentiles en la salvación por la obra del mesías príncipe, eran sucesos insospechado para todos. Nadie sabía que solo una parte (“confirmara el pacto a muchos”) de Israel aceptaría al mesías, y que la total salvación de Israel quedaría suspendida por amor de los pueblos gentiles, y que solo al cabo de los tiempos, Israel finalmente seria redimido de sus pecados. El misterio oculto en Dios, explico Pablo, estaba diseñado “para tener misericordia de todos”, tanto de los judíos, como de los Gentiles. (Rom.11:30-33).

¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos! 

Puesto que este libro está orientado a descifrar la parábola de la higuera, la cual tiene que ver con la final redención de Israel, ocuparemos nuestra atención en la sexta y la séptima visión de Daniel. La visión de las setenta semanas nos habla del advenimiento del mesías, su muerte y los beneficios que esto causaría, y se esconde en ella el tiempo de gracia para los gentiles. Y en la séptima y última visión de Daniel, se nos revela cual es la duración del tiempo del fin y los eventos que sucederán en él, una vez que se haya terminado el tiempo de gracia para los gentiles; entonces se dará el desenlace de la historia mundial, donde la tierra entera experimentara la terrible gran tribulación y donde Israel será finalmente redimido de sus pecados. 

Dejare pues la séptima visión (Daniel12) para el siguiente capítulo, y en el presente nos enfocaremos en la introducción a las setenta semanas de Daniel, la revelación que sido llamada por los estudiosos como “la espina dorsal de la profecía bíblica”.

Antecedentes y conceptos básicos de las setenta semanas
Antes de entrar de lleno a las setenta semanas examinemos algunos antecedentes y conceptos básicos que nos agilizaran su estudio.

EL NUMERO SIETE Y SU SIGNIFICADO

(Dn.9:24) “Setenta semanas están determinadas.” El número siete en la biblia nos habla de plenitud; significa “la consumación de algo; hasta que se cumpla todo”. Veamos algunos ejemplos:

“y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que reconozcas” (Dn. 4:32) Nabucodonosor necesita siete años de castigo para reconocer el señorío de Dios; será castigado hasta que se le acabe la soberbia. 

“Entonces se le acercó Pedro y le dijo: Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que peque contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le dijo: No te digo hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete. (Mt.18:21-22).

El múltiplo de siete, “setenta veces siete”, enfatiza aún más la plenitud o la consumación de un asunto. En este caso se instruye a Pedro sobre la necesidad de un perdón pleno; Lamec por su parte, hablaba de venganza plena (Gn.4:24).

(Apoc.15:1)“Vi en el cielo otra señal, grande y admirable: siete ángeles que tenían las siete plagas postreras; porque en ellas se consumaba la ira de Dios.” 

Estas siete copas en la visión apocalíptica constituyen la ira consumada, o completa, de Dios. El siete en la biblia significa “la plena consumación de algo”.

El número siete es el más representado en las sagradas escrituras. Ningún otro número y sus múltiplos aparecen tantas veces. Hay en la biblia siete días, siete parejas de animales, siete altares, siete vacas, siete espigas, siete corderas, siete carneros, siete becerros, siete años de trabajo, otros siete años de trabajo, siete cosas abominables, siete castigos, siete zambullidas, siete hijos, siete abominaciones en el corazón del hombre, siete ojos, siete veces siete años del jubileo, setenta ancianos, setenta semanas, setenta veces siete venganzas, setenta veces siete perdones, siete vueltas, siete rociamientos de sangre, siete iglesias, siete estrellas, siete candeleros, siete copas, siete ángeles, siete trompetas, siete plagas, siete espíritus de Dios, siete cabezas, siete diademas, siete montes, y la lista puede aumentar si escudriñamos la biblia; pero el número siete siempre significa plenitud; la consumación de un asunto. 

LOS MULTIPLOS ENFATIZAN MAS LA CONSUMACION

El castigo decretado de Dios para Israel, dijo jeremías, seria de “setenta años” (Jer.29:10). Cumplido el plazo o la consumación del castigo para Israel, Daniel ora por su pueblo, y recibe las “setenta semanas” como el plazo total para el remedio para del pecado y la ruina de su pueblo. (Dn.9:1-3,23-24).La frase “setenta semanas” es similar a la frase “setenta veces siete”. En otras palabras, en estas setenta semanas se cumple todo el plan de Dios para el pueblo de Israel y para la santa ciudad, Jerusalén. El plan de Dios, según las escrituras, termina con la redención final de Israel.

SIGNIFICADO DE LA MEDIA SEMANA

Aquí surge un pregunta muy interesante: Si el número siete significa plenitud, consumación, ¿Qué significara partir el siete a la mitad? “Y a la mitad de la semana” (Dn.9:27). La última media semana profética, “tiempo, tiempos y la mitad”, está envuelta en gran misterio. Cuando Daniel quiso indagar sobre esta media semana y sus acontecimientos se le dijo: “Sigue tu camino, que estas palabras están cerradas y selladas…” (Dn.12:7). 

¿Por qué la septuagésima semana esta partida a la mitad? Si la semana entera nos habla de plenitud, ¿Qué significa entonces media semana? He aquí un punto muy interesante: La media semana tiene “un sentido de dilación”, es decir, un sentido de “espera”. Significa que la redención de la humanidad no está completa: Israel está esperando su redención final, porque exactamente a la mitad de la semana setenta comenzó el tiempo de gracia para los gentiles.

El concepto de mesías príncipe o príncipe ungido
Podemos ver en las escrituras que existe una conexión, una correlación, entre todos los profetas y su mensaje. Todos los profetas son “hermanos”, una especie de gremio muy especial (Apoc.22:6,9) y sabemos que todos ellos nos hablan de la aparición del mesías y su obra de redención.(1Pe.1:10-12) Veamos ahora como es que las profecías están relacionadas y como “pasa la estafeta” de un profeta a otro, porque la profecía bíblica es un solo mensaje: El Cristo y su obra. 
Isaías fue el profeta que anuncio la gran señal para Israel: “Una virgen concebirá”…y el niño será llamado “Admirable, consejero, Dios fuerte, Padre Eterno, príncipe de paz”. (Isa.7:14,9:6-7).

La palabra hebrea “mesías” (Mashíaj) significa “ungido”, y en griego se dice “Cristo”.(Jn.1:41). Se aplica al hombre lleno del Espíritu de Dios. Recordemos que los profetas, sacerdotes y reyes eran ungidos con aceite, y sobre ellos venia el Espíritu de Dios, por su ministerio. Es decir, todos ellos eran considerados pequeños ungidos (Lev.8:12, 1, Rey.19:15-16, Sal.89:20).Aunque muchos han sido considerados hombres “ungidos”, el título particular “el mesías” se aplica al hombre enviado y escogido por Dios y que restauraría el reino de Dios en la tierra (Jn.4:25,Lc.3:15).

EL MESIAS TIENE UNCION SUPERLATIVA

Isaías nos describe exactamente lo que sería el mesías, o el hombre cuya unción seria mayor que todos. Sobre Jesús estaría la unción de profeta, de sacerdote y de rey.(Hec.3:22,Mt.2:2,Lc.19:38,Heb.7:17,1:9)

 En el mesías principal, (o ungido principal) la unción seria superlativa; Jesús tendría “los siete espíritus de Dios” (Apoc.3:1).En Jesús habito “toda la plenitud de Dios” para los hombres. Isaías nos enumera anticipadamente estos siete Espíritus:

Isaías 11:1-2 

“Saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces. Y reposará sobre él el (1)Espíritu de Jehová; (2)espíritu de sabiduría y (3)de inteligencia, (4)espíritu de consejo y (5)de poder, espíritu de (6)conocimiento y (7)de temor de Jehová.”

Los siete espíritus de Dios reposarían sobre Jesús. Estos siete espíritus son a su vez “los siete ojos de Jehová” que aparecen en boca de otros profetas (Zac.3:9,4:10, Apoc.5:5-6). 

Es importante señalar que cuando en el nuevo testamento se lee sobre “el Cristo”, debe leerse “el mesías”. El término es exactamente el mismo. Sin embargo, hay quienes emplean el término “Cristo” para desasociar completamente al pueblo judío del pacto eterno que hizo Jesús en la cruz del calvario. Por ejemplo, Un predicador alegaba con euforia que la frase “los muertos en Cristo” se refería única y exclusivamente a los redimidos gentiles. 

La realidad es que esa cita debe leerse “los muertos en el mesias, resucitaran primero”, y están incluidos todos los antiguos profetas y santos del antiguo testamento que esperaron y durmieron “en el mesías”. Véanse los siguientes pasajes (Job.19:25-27, Heb.11:32-40,1Cor.10:1-4).

EL PRECURSOR DEL MESIAS PRINCIPE

¿Cómo podríamos hablar de las setenta semanas de Daniel sin mencionar a Isaías? Él nos describe al mesías y también nos dice que se levantaría otro profeta para identificarlo e introducirlo a Israel; este es Juan bautista, el precursor de Jesucristo. La señal para Juan seria “sobre quien vieres descender el Espíritu Santo y que reposa sobre él…” (Isa. 40:1-5, Mt. 11:9-14, Jn.1:33-34). La señal que le fue dada a Juan para identificar al mesías es un dato de suma importancia, porque este público señalamiento por un profeta autorizado por Dios, hace posible que podamos ubicar exactamente en el tiempo la frase “hasta el mesías príncipe”, que dijo el ángel Gabriel. (Dn.9:25).

MESÍAS PRÍNCIPE EQUIVALE A SUMO SACERDOTE

Es importante señalar también que la expresión “mesías príncipe” significa literalmente “príncipe ungido”, haciendo una clara referencia al oficio de “sumo sacerdote”, es decir, el hombre señalado y nombrado por Dios para entrar al lugar santísimo, más allá del velo, y hacer la expiación del pueblo:

Lev. 8:12 “Y derramó del aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón, y lo ungió para santificarlo”. 

En este caso, Aarón es el “Mesías principal”, o el príncipe ungido en Israel (Lev.21:10-12). Este era el hombre apartado para oficiar los servicios rituales y reconciliar por los sacrificios de animales a los hombres con Dios. Entiéndase pues en Daniel 9, la expresión “el mesías príncipe” como el hombre ungido por Dios, o el sumo sacerdote señalado para hacer la expiación. De aquí la identificación que algunos proponen, diciendo que Onías III, sumo sacerdote en tiempos de los macabeos y que fue muerto, es el “príncipe ungido” de Daniel 9, que fue “cortado no por si” (Onías III, Enciclopedia judía, 1906).

Pero Jesucristo fue nombrado de Dios “sacerdote según el orden de Melquisedec” y tiene “un sacerdocio mucho mejor que estos”, el cual es inmutable. (Estúdiese Hebreos capitulo siete). 

(He.7:26-27)“Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos; El oficio sacerdotal de Jesús, es una gran parte de “el misterio de Cristo” (Heb.5:1-11), o “el misterio del mesías”, y es muy importante escudriñar este concepto y este misterio, para comprender cabalmente las setenta semanas.

El pueblo y la Santa Ciudad
“setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y tu santa ciudad”. (Dn.9:24)
Como ya lo señale al principio de este libro, los dos elementos sobre los que gira la profecía de las setenta semanas son: el pueblo de Israel y la ciudad santa. El propósito divino es la redención de Israel. El elemento salvador es el mesías y su obra expiatoria. Los eventos son su muerte (aflicciones) y las glorias después de ellas; pero el escenario es la ciudad santa. Jerusalén debía ser restaurada primero para que entonces pudiera manifestarse allí el mesías. El mesías y la ciudad santa están íntimamente relacionados. La profunda relación entre el mesías, el pueblo y la ciudad se echan de ver en muchos pasajes de la biblia, pero nunca de forma tan grafica como cuando este llora sobre la ciudad, y emplea con pasión la figura de la gallina que junta a sus pollos debajo de sus alas. (Lc.13:34-35). 

Isaías no solo profetiza sobre el nacimiento y la aparición del mesías y su precursor, también profetiza sobre el rey persa, Ciro II el grande, el monarca que daría inicio al movimiento para restaurar el escenario en el que se manifestaría a su tiempo el mesías príncipe. La mención del rey Ciro, hecha más de 200 años antes de su aparición, es una profecía muy notable, y es indispensable conocerla si hemos de estudiar las setenta semanas:

(Isa.44:28)“que dice de Ciro: Es mi pastor, y cumplirá todo lo que yo quiero, al decir a Jerusalén: Serás edificada; y al templo: Serás fundado.”
La frase “Ciro es mi pastor”, significa que este rey sería usado por Dios para hacer volver a las ovejas de Israel a su tierra, después de los setenta años de exilio. (Véase Isa. 45:1-4,13). El edicto de Ciro propicio luego la buena voluntad de los demás reyes persas. (Esdras 6:1-8 y14). Isaías también profetizo sobre los jóvenes hebreos que, siendo del linaje real, serian “eunucos en el palacio del rey de babilonia”. Entre estos se destacaron Daniel, Ananías, Misael y Azarías. El destino de estos cuatro jóvenes estaba ya profetizado. (Isa. 39:5-7, Dan.1:3,9).

CUANDO SE CUMPLAN SETENTA AÑOS 

Por su parte Jeremías profetizo la destrucción de Jerusalén del templo por Nabucodonosor, y el consiguiente destierro, y dijo que los transmigrados volverían en setenta años. (Jer.25:11-12). Pero cuando se cumplió la destrucción de la ciudad y llego el destierro, algunos falsos profetas entre los transmigrados se levantaron en Babilonia a profetizar que el regreso a la tierra santa era ya inmediato. Como respuesta, Jeremías advierte al pueblo que desechen esas falsas profecías y les dice que Jehová “despertaría su buena palabra” para hacerlos volver, pero que sería luego de setenta años:

(Jer.29:10)“Porque así dijo Jehová: Cuando en Babilonia se cumplan los setenta años, yo os visitaré, y despertaré sobre vosotros mi buena palabra, para haceros volver a este lugar.” 

Esta “buena palabra” que sería despertada a su tiempo, es la que había dicho Isaías sobre Ciro, el rey persa que sería usado por Dios para dar la orden de reconstruir el templo, y para que el pueblo volviera a Jerusalén. Leemos:

(2Cron.36:15-21)“Y Jehová el Dios de sus padres envió constantemente palabra a ellos por medio de sus mensajeros, porque él tenía misericordia de su pueblo, y de su habitación.
16. Mas ellos hacían escarnio de los mensajeros de Dios, y menospreciaban sus palabras, burlándose de sus profetas, hasta que subió la ira de Jehová contra su pueblo, y no hubo ya remedio.

17. Por lo cual trajo contra ellos al rey de los caldeos, que mató a espada a sus jóvenes en la casa de su santuario, sin perdonar joven ni doncella, anciano ni decrépito; todos los entregó en sus manos.

18. Asimismo todos los utensilios de la casa de Dios, grandes y chicos, los tesoros de la casa de Jehová, y los tesoros de la casa del rey y de sus príncipes, todo lo llevó a Babilonia.

19. Y quemaron la casa de Dios, y rompieron el muro de Jerusalén, y consumieron a fuego todos sus palacios, y destruyeron todos sus objetos deseables.

20. Los que escaparon de la espada fueron llevados cautivos a Babilonia; y fueron siervos de él y de sus hijos, hasta que vino el reino de los Persas;
21. Para que se cumpliese la palabra de Jehová por la boca de Jeremías, hasta que la tierra hubo gozado de reposo; porque todo el tiempo de su asolamiento reposó, hasta que los setenta años fueron cumplidos.
22. Mas al primer año de Ciro rey de los persas, para que se cumpliese la palabra de Jehová por boca de Jeremías, Jehová despertó el espíritu de Ciro rey de los persas, el cual hizo pregonar de palabra y también por escrito, por todo su reino, diciendo:

23. Así dice Ciro, rey de los persas: Jehová, el Dios de los cielos, me ha dado todos los reinos de la tierra; y él me ha encargado que le edifique casa en Jerusalén, que está en Judá. Quien haya entre vosotros de todo su pueblo, sea Jehová su Dios sea con él, y suba.”

Esdras nos dice:

Esdras 1:1-2 “En el primer año de Ciro rey de Persia, para que se cumpliese la palabra de Jehová por boca de Jeremías, despertó Jehová el espíritu de Ciro rey de Persia, el cual hizo pregonar de palabra y también por escrito por todo su reino, diciendo…”

Daniel estaba en la corte del palacio de Babilonia cuando Ciro tomo la ciudad y le encargo el gobierno de la misma a Darío. (Dn.5:30-31). Daniel y sus amigos habían llegado a Babilonia de unos catorce o quince años de edad por palabra profética, y a la caída de Babilonia, rondarían los 80 años. Se estaban cumpliendo ya los setenta años que había dicho Jeremías, y es justo cuando Daniel fue movido a revisar los tiempos proféticos y comenzó a orar por el cumplimiento.

(Dn.9:1-3)” En el año primero de Darío hijo de Asuero, de la nación de los medos, que vino a ser rey sobre el reino de los caldeos,2. en el año primero de su reinado, yo Daniel miré atentamente en los libros el número de los años de que habló Jehová al profeta Jeremías, que habían de cumplirse las desolaciones de Jerusalén en setenta años.3. Y volví mi rostro a Dios el Señor, buscándole en oración y ruego, en ayuno, cilicio y ceniza.”
El tiempo había llegado, y Daniel oraba diligentemente por su pueblo y su ciudad; a la vez, Dios despertaba el espíritu de Ciro para mandar a reedificar el templo y para que iniciara el retorno a tierra santa. 

Los profetas Ageo y Zacarías también comenzaron a profetizar en el segundo año de Darío sobre la reedificación del templo. Se dijo que Zorobabel echaría la primera piedra. Estos profetas animaron y esforzaron las manos del pueblo que volvió de Babilonia, iniciándose así los trabajos de reconstrucción del templo. (Zac. 1:7-16, Es.6:14-15).

El pimpollo o retoño y la principal piedra
En las palabras de los profetas hay muchos símbolos y algunas veces los personajes reales son figuras proféticas. Zorobabel el gobernador, y Josué el gran sacerdote, son “varones simbólicos”. Pero sin duda alguna, la figura más notables es “la principal piedra sobre la cual hay siete ojos”. Este es también  el pimpollo, o el renuevo. Estas figuras se refieren al Mesías príncipe o al principal ungido, el que tiene los siete espíritus de Dios. De nuevo, el mesías es el centro y meollo de toda profecía, y su trabajo principal es “quitar el pecado de la tierra” (Zac.3:8-9,Apoc.5:6,3:1). En las visiones y mensajes proféticos, el pimpollo se encuentra superlativamente ungido para realizar la importante obra de expiación. Siete ojos, siete espíritus, un renuevo verde, la piedra angular, etc. 

Un punto muy notable sobre la “piedra principal” es, que sería sacada con “aclamaciones de gracia, gracia a ella”. Se menciona aquí, veladamente, el misterio escondido en Dios: el tiempo de gracia que iniciaría con la piedra principal. Jesucristo es la principal piedra del ángulo. (Zac.4:7-9,10:3-4,1Ped.2.6-7,Mt. 21:42, Efe. 2:20).

La batalla de los seres angelicales 
Sabemos por las escrituras que antes de que una nación caiga vencida ante otra, primero han caído las influencias espirituales que están sobre ella. (Dt.32:29-31, Sal.81:13-16). Dios influye en las decisiones de los reyes (1Rey.22:19-22). Es importante notar que los reyes de Persia, por influencia divina, fueron inclinados hacia el pueblo santo y su causa, en medio de gran oposición. Ciro es “despertado por Dios” e inicia el movimiento profético, y el pueblo vuelve a Jerusalén e inicia los trabajos del templo. Después, Darío y Artajerjes se apoyan en el decreto de Ciro, “siervo de Dios”. (Esdras 5:3, 11-17, 6:11-12). 

Los enemigos de Israel se opusieron desde el principio a la restauración del templo y la ciudad santa. Pero a pesar de la férrea oposición y algunas suspensiones en la obra, los trabajos continuaron bajo los reyes persas, Darío y Artajerjes.

Esto explica la febril actividad angelical de Gabriel sobre los reyes de Persia, y los enfrentamientos contra las potestades malignas que dominaban este imperio. Al inicio del cumplimiento de la palabra profética sobre la caída de Babilonia, fue Gabriel mismo quien ánimo y fortaleció a Diario el medo, durante la invasión medo persa (Dn.11:1-2).

(Dn.10:13)“Más el príncipe del reino de Persia se me opuso durante veintiún días; pero he aquí Miguel, uno de los principales príncipes, vino para ayudarme, y quedé allí con los reyes de Persia”.

Era imperativo que la palabra profética traída por Gabriel llegara al profeta Daniel, es decir, que le fuera revelada. Se trata de una ley espiritual que se debe satisfacer para que se active en la tierra el cumplimiento de la profecía. (Amos 3:7). De allí la gran oposición en las regiones celestes al ministerio profético de Daniel. Dice Gabriel: “y yo quede allí con los reyes de Persia”. ¿Qué significa esto? En otras palabras:

“fue vencido el ángel malo que dominaba los destinos de Persia por su influencia sobre los reyes y…después de la lucha, cuando Miguel me ayudo, yo quede instalado con los reyes de Persia, para influenciarlos con la palabra de Jehová y así modificar el curso de la historia”.

Esto es algo importante, porque la escritura nos dice que en el tiempo del fin, Miguel se levantara a derrotar al dragón y a sus ángeles. Satán y sus ángeles serán derribados y consignados a la tierra; entonces comenzara la “angustia insólita cual nunca fue ni será”.

JERUSALÉN ES LA REFERENCIA PROFETICA

Debemos puntualizar que en la profecía bíblica, y por ende en las setenta semanas, la referencia explícita a la reconstrucción no es al templo de Salomón sino a la ciudad y el muro (Dn.9:24-25). Es Jerusalén (y no el templo) la clara referencia de la palabra profética. También es así en el Nuevo Testamento; el pueblo santo no habita en el templo, sino en Jerusalén. Jesucristo siempre actuó y se refirió primordialmente a la ciudad santa y no al templo; así mismo, el énfasis de todos los profetas está puesto, no en el templo, sino en la ciudad santa. 

Fue finalmente en el reinado de Artajerjes, cuando después de mucha oposición e interrupciones en la obra, se comienza a edificar la ciudad y el muro bajo Nehemías en “tiempos angustiosos”. El decreto de Artajerjes fue emitido en el año 457 AC. (Neh.1:1-3, 2:1-13,4:6-23). Allí “salió la palabra para restaurar y edificar a Jerusalén”.

El enfoque correcto: el Mesías y su obra
Recordemos el esquema de trabajo de los antiguos profetas: “Primero el propósito de Dios…al final, los tiempos”. Si hemos de escudriñar las profecías de Daniel y de los antiguos profetas, nos conviene saber cuál es el centro y el propósito de la profecía bíblica. Hagámonos esta pregunta: ¿De qué nos hablan las setenta semanas de Daniel? ¿Cuál es el tema principal? Sin duda alguna el tema principal es el Mesías príncipe y su obra redentora, y no solo de las setenta semanas sino de toda la biblia. ¿De qué nos serviría entrar en los tiempos proféticos cuando aún no hemos captado cual es el propósito divino? 

El propósito divino de las setenta semanas es la redención de Israel por la sangre del mesías príncipe. “Y nosotros esperábamos que él (el mesías príncipe) había de redimir a Israel” (Lc.24:2,). El pueblo de Israel esperaba (y aun espera) la redención por el mesías (Lc.2:25-33,36-38).

DE ESTE DAN TESTIMONIO TODOS LOS PROFETAS

(Hec.10:42-43)“Y nos mandó que predicásemos al pueblo, y testificásemos que él es el que Dios ha puesto por Juez de vivos y muertos. De éste dan testimonio todos los profetas, que todos los que en él creyeren, recibirán perdón de pecados por su nombre”.

Todos los profetas testifican de Jesucristo y su obra expiatoria, pero ya en la revelación del evangelio, en tiempos del apóstol Pedro, Jesucristo no solo fue identificado como el mesías príncipe que fue muerto, sino que Jesús, habiéndose mostrado a los apóstoles después de resucitar, y habiendo ascendido a los cielos, “fue declarado hijo de Dios con potencia por la resurrección de entre los muertos”. (Rom.1:1-6). La designación de “hijo de Dios y juez de vivos y muertos” traspasa toda barrera de nacionalidad, lengua y cultura. En la revelación del evangelio, la obra expiatoria del mesías príncipe ya no es algo exclusivo para el pueblo de Israel. Más aun, la salvación de los hombres está supeditada a la fe, es decir, creer en el hijo de Dios es la única vía para salvarse. (1Pe.2:4-10). 

A la luz de la extraordinaria y universal obra del cordero de Dios y su importantísimo papel salvífico entre los hombres, es fácil entender porque Jesucristo es el tema principal de todos los profetas. Jesucristo es la piedra principal de todo el edificio de Dios, la piedra escogida, preciosa. Reconocer que él es el Cristo, el hijo de Dios, es el fundamento sobre el cual estamos edificados, tanto judíos como gentiles. (Mt.16:15-18,1 Pe. 2:6-10 Efe. 2:20).

LA SANGRE DEL MESIAS PERMEA LOS ESCRITOS DE LOS PROFETAS

Si las setenta semanas de Daniel han sido llamadas por los eruditos como “la espina dorsal de la profecía bíblica”, entonces la muerte del mesías constituye el corazón mismo. 

Es necesario que captemos cual es el espíritu de la profecía, de lo contrario no entenderemos su mensaje; el libro de Daniel está escrito bajo la perspectiva de la sangre redentora del Mesías. Yo afirmo con toda seguridad, que cualquier otro enfoque del libro de Daniel o del Apocalipsis, que no sea la redención de los hombres por la sangre de Jesús, está rotundamente equivocado.(1Cor.1:23-24).

Si no comprendemos que el mensaje central de la profecía bíblica es el Cristo y su obra redentora para los hombres, entonces todavía no hemos entendido el mensaje de los profetas. El Apocalipsis, por ejemplo, no nos trae el mensaje de la bestia, la plaga de langostas o el tema del anticristo; todos estos son personajes secundarios. El apocalipsis es “la revelación de Jesucristo”, y comienza con esta dedicación:

“Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre…”(Apoc.1:5)

Quien estudie detenidamente a los profetas, y especialmente libro de Apocalipsis, se encontrara una y otra vez con el mensaje de la redención de los hombres por la sangre del cordero.

El principal protagonista del Apocalipsis es el cordero de Dios. La sangre del cordero permea los escritos de los profetas. (Apoc.1:5-7,5:1-14,7:14,12:11,13:8,14:4,17:14,19:9-16,21:27,22:3, 13-17).

 Amados hermanos, el propósito divino y el tema central de todos los profetas es la redención de los hombres. Las setenta semanas están enfocadas en “el mesías príncipe, su muerte y su obra expiatoria”. Si logramos entender el propósito divino, entonces podremos entrar a escudriñar los tiempos proféticos sin perder el camino. En el siguiente capítulo examinaremos con cuidado las setenta semanas y como concluye el magnífico plan de redención para los hombres.
Capítulo Cinco

Las Setenta Semanas Proféticas 
(O LA SEXTA VISIÓN DE DANIEL)

Daniel 9

“EN el año primero de Darío hijo de Assuero, de la nación de los Medos, el cual fué puesto por rey sobre el reino de los Caldeos;

2 En el año primero de su reinado, yo Daniel miré atentamente en los libros el número de los años, del cual habló Jehová al profeta Jeremías, que había de concluir la asolación de Jerusalén en setenta años.

3 Y volví mi rostro al Señor Dios, buscándole en oración y ruego, en ayuno, y cilicio, y ceniza.

4 Y oré á Jehová mi Dios, y confesé, y dije: Ahora Señor, Dios grande, digno de ser temido, que guardas el pacto y la misericordia con los que te aman y guardan tus mandamientos;

5 Hemos pecado, hemos hecho iniquidad, hemos obrado impíamente, y hemos sido rebeldes, y nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus juicios.

Notemos la raíz de la oración del profeta: Israel ha pecado traspasando la ley de Dios y la ciudad santa está en oprobio. Daniel intercede por su pueblo y por su ciudad. Cuando el profeta recibe la revelación de las setenta semanas, la recibe como respuesta a la intercesión por el pecado de Israel. 

Daniel ya había entendido cual era la raíz de todas las desgracias sobrevenidas a Israel. La prevaricación o la desobediencia de la ley de Dios era la causa, y él intercede por el pueblo en intensa oración. Este es el trabajo de los genuinos profetas; orar, rogar e interceder por la redención de los hombres.

19 Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta oído, Señor, y haz; no pongas dilación, por amor de ti mismo, Dios mío: porque tu nombre es llamado sobre tu ciudad y sobre tu pueblo.

20 Aun estaba hablando, y orando, y confesando mi pecado y el pecado de mi pueblo Israel, y derramaba mi ruego delante de Jehová mi Dios por el monte santo de mi Dios…

21 Aun estaba hablando en oración, y aquel varón Gabriel, al cual había visto en visión al principio, volando con presteza, me tocó como a la hora del sacrificio de la tarde.

En este verso subyace un significado profundo que no debemos pasar por alto, y es la hora en que el ángel Gabriel se manifiesta a Daniel trayéndole la respuesta para el pecado de su pueblo. Es a las tres de la tarde, la misma hora en que se sacrificaba el segundo de los corderos en el templo; la misma hora en que, a su tiempo, sería muerto el mesías príncipe, como el final y suficiente sacrificio expiatorio para Israel. Aun la hora en que le es entregada a Daniel esta notable profecía, apunta directamente a la cruz de Cristo. (Lc.23:44-46, Mt. 27:45-51).

22 hízome entender, y habló conmigo, y dijo: Daniel, ahora he salido para hacerte entender la declaración.

23 Al principio de tus ruegos salió la palabra, y yo he venido para enseñártela, porque tú eres varón de deseos. Entiende pues la palabra, y entiende la visión.

Daniel estuvo rogando y afligiéndose por el pecado de su pueblo y por su ciudad. Había una fuerte lucha espiritual en los cielos, pero por fin llego el mensaje. La respuesta divina le dice que hay un plazo determinado para la redención del pueblo y de la santa ciudad, y el ángel Gabriel le enumera siete objetivos, muy puntuales, los cuales se cumplirán en este plazo.

“Y AQUEL VARÓN GABRIEL”

Este es el mismo ángel que revela a Zacarías el nacimiento de Juan bautista, en relación a la aparición del Mesías (Lc.1:8-19). Gabriel bien puede ser llamado “el ángel mesiánico, o el ángel anunciador de la redención”. (Lc.1.26-28,2:1-12) (“Yo Jesús he enviado mi mensajero”… ¿Sera Gabriel?) Gabriel es el ángel utilizado para hacer saber a los hombres la revelación del misterio de la redención. 

LOS SIETE OBJETIVOS DE LAS SETENTA SEMANAS

24 “Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para acabar la prevaricación, y concluir el pecado, y expiar la iniquidad; y para traer la justicia de los siglos, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos.”

“Setenta semanas” equivale a la conocida frase “setenta veces siete”. Es decir, en este plazo se llevara a cabo la completa redención de Israel. En cuanto a los objetivos que se cumplirán, de nuevo aparece la cifra de la plenitud: son siete los objetivos en los que se consuma la expiación de los pecados de Israel y para quitar el oprobio de la ciudad santa. Esto es muy importante; se nos están dando aquí los siete objetivos de Dios, los cuales se cumplirán en un espacio de tiempo exactamente determinado. Con estos siete objetivos proféticos claramente enunciados, es imposible confundir el enfoque o la esencia del mensaje entregado. El propósito divino es claro: Redención, expiación, perdón y victoria para Israel y la ciudad santa. ¿Quién es el personaje que llevara a cabo estos siete objetivos divinos y de qué forma? ¿Cuál es el propósito divino, los elementos y los eventos y los tiempos? Los siete objetivos son:

1.- Terminar la prevaricación

2.- Concluir el pecado

3.-Y expiar la iniquidad

4.-Para traer la justicia perdurable

5.-Y sellar la visión

6.-Y la profecía

7.-Y ungir al santo de los santos

CONCLUIR EL PECADO Y EXPIAR LA INIQUIDAD

Los primeros objetivos de las setenta semanas tienen que ver con la expiación, con la redención, con la limpieza de los pecados del pueblo; se debe poner fin al pecado y expiar la iniquidad. Primero debe resolverse el problema del pecado para que pueda venir todo lo demás. ¿Quién sino el mesías príncipe es el único que puede cumplir con estos siete objetivos divinos? Sin duda alguna, el mesías príncipe es el principal protagonista de las setenta semanas.

La muerte del mesías era algo necesario en el plan divino. “Así está escrito y así fue necesario que el mesías padeciera y resucitara”.(Lc.24:46,Jn.3:14).Sencillamente, sin la sangre derramada del cordero no hay remisión de pecados, y la profecía se detiene. ¿Cómo resucitarían, por ejemplo, “muchos de los que duermen en el polvo” (Dn.12.2) sin la muerte y la resurrección del mesías? “si Cristo no resucito… tampoco hay resurrección de muertos” (1Cor.15:15-18). En pocas palabras, la muerte del mesías hace posible que finalmente se cumplan todos los objetivos de las setenta semanas. Por eso se dice en las escrituras que “todo se cumple en él”.

LA PROFECIA NO FUNCIONA SIN LA SANGRE DE JESUS

La muerte de Cristo activa todos los eventos del futuro. Por ejemplo, el libro sellado que miro Juan, no puede siquiera mirarse, abrirse o ser desatado, sin el sacrificio expiatorio del cordero. Leemos:

(Apoc.5:1-6)“Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos.

2. Y vi a un ángel fuerte que pregonaba a gran voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos?
3. Y ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro, ni aun mirarlo.

4. Y lloraba yo mucho, porque no se había hallado a ninguno digno de abrir el libro, ni de leerlo, ni de mirarlo.

5. Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos.

6. Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra”.

El único capaz de hacer la expiación para el pueblo de Israel era el mesías, o el hombre superlativamente ungido, el que tenía los siete cuernos (poderes) y “los siete espíritus de Dios”. Sobre Jesús estaba la plena unción de Dios. El cordero de Dios venció, y por esto, “él es digno de abrir el libro, y desatar sus siete sellos”.

La respuesta dada a la oración intercesora de Daniel es concreta: vendrá un hombre superlativamente ungido, capaz de expiar los pecados de Israel y cumplir todo lo que está escrito. La completa solución para Israel es el mesías, y su muerte es completamente necesaria. ¿Cómo podría venir la justicia de los siglos, por ejemplo, sin el sacrificio del Señor? Por supuesto, nosotros ahora sabemos estas cosas, por todo lo que ya nos fue revelado por los profetas y apóstoles de la gracia; pero para Daniel y los antiguos profetas esto constituía un gran misterio. 

No hay duda que el mesías príncipe es el principal protagonista de las setenta semanas, si bien otros autores asignan la mayor relevancia a otro sujeto, hipotético, creado sobre la frase “un príncipe que vendrá con su ejército”, (D. 9:27) y vuelcan la interpretación sobre él, siendo ese un enfoque rotundamente equivocado, enunciados ya los siete objetivos divinos, y efectuada ya la obra de expiación en la cruz, por el único que podía hacerlo. La lógica contextual y la realidad espiritual, es que las setenta semanas no fueron dadas  a Israel para hablarles de un anticristo futuro, sino del Cristo y de su maravillosa obra de expiación como el final remedio para ellos.

¿EN CUAL DE LOS SIETE OBJETIVOS APARECE OBRANDO UN ANTICRISTO?

Para poner a prueba las afirmaciones de la escuela que pretende ver un futuro “anticristo” en Daniel 9:27, y que le asigna luego la mayor relevancia, diciendo que “el anticristo” es quien actúa y cumple lo que se lee en dicho verso, formulamos ahora una sencilla y lógica pregunta. Asumiendo que ese verso habla de un futuro anticristo, preguntamos: ¿En cuál de los siete objetivos de las setenta semanas aparece obrando el anticristo? ¿Acaso es un anticristo el que acaba la prevaricación, concluye el pecado, expía la iniquidad, trae la justicia de los siglos, sella la visión y la profecía y unge al santo de los santos?…esto es ridículo. Bien sabemos que todo esto lo hace el Cristo, no un anticristo. 

A propósito, tampoco caben en Daniel 9:27 las interpretaciones del judaísmo ortodoxo que ponen al rey y Sumo Sacerdote judío Alexander Ianai, o al sumo sacerdote Onías III como “el mesías príncipe”, pues evidentemente ninguno de estos personajes cumplió con los siete objetivos de las setenta semanas. 

En sana comprensión de lo que se lee en esta profecía, es imposible ignorar o cambiar el enfoque y el propósito de las setenta semanas, porque los objetivos fueron claramente explicados y enumerados desde el principio por el ángel Gabriel, y no dejan lugar a dudas. Repito la pregunta: Las setenta semanas son para cumplir siete objetivos muy puntuales. ¿En cuál de los siete objetivos de las setenta semanas aparece obrando un anticristo?

La respuesta es: El hipotético anticristo no aparece obrando en ninguno de los siete objetivos de esta profecía. Nosotros, como estudiantes de la profecía bíblica, hemos de afrontar este hecho: Si el anticristo no aparece obrando en ninguno de los siete objetivos enumerados por el ángel Gabriel, entonces es el Cristo y no un anticristo, el protagonista principal de Daniel 9:27. Cosa sumamente rara e inconsistente seria que el principal protagonista de la profecía de las setenta semanas, sea un individuo que ni siquiera aparece obrando en ninguno de los siete objetivos de la misma. Como ya he dicho en este libro, los enfoques equivocados surgen, en primer lugar, por no identificar claramente el propósito divino.
 Pero estando ciertos cual es el enfoque de esta profecía (redención de Israel), y habiendo identificado los elementos (el Cristo, el pueblo, Jerusalén) y los eventos (muerte del mesías, expiación) y los resultantes eventos futuros que se activan con la sangre del cordero, ya podemos asomarnos un poco a estudiar los tiempos proféticos sin perder el camino trazado por los profetas.

RESTAURAR Y REEDIFICAR JERUSALEN…HASTA EL MESIAS PRINCIPE

25 “Sepas pues y entiendas, que desde la salida de la palabra para restaurar y edificar á Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas; tornaráse á edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos”.

El primer periodo profético que se le revela a Daniel es “desde la salida de la orden para restaurar a Jerusalén…“hasta el mesías príncipe”. Hay dos sujetos en esta oración: Jerusalén y el mesías príncipe. ¿Cómo se relacionan Jerusalén y el mesías?

El orden de acontecimientos que deben suceder es claro y lógico: Ha de restaurarse primero la ciudad santa, para que pueda venir el mesías…y para que al final, muera allí, haciendo la expiación del pueblo; esta es la relación entre la ciudad santa y el mesías. Se trata de un cuadro muy conocido: Un profeta hablando y ministrando en Jerusalén…y finalmente siendo muerto, allí mismo.

En las escrituras, la ciudad santa y el mesías están íntimamente relacionados, tanto para su primera, como para su segunda venida (Lc.13:34-35).

Jesucristo está diciendo: “Me has rechazado Jerusalén…pero un día, cuando digas, el que viene en el nombre del Señor es bendito, entonces me veras de nuevo”. No olvidemos que Jerusalén es “la ciudad del gran rey” (Mt.5:35, Sal.48:1-2). 

El mesías tenía que morir para expiar los pecados del pueblo, pero era “imposible que muriese fuera de Jerusalén” (Lc.13:33). Entonces, ha de restaurarse primero el escenario…donde habría de morir el mesías, haciendo la expiación.

LA SALIDA DE LA PALABRA PARA RESTAURAR Y REEDIFICAR JERUSALEN

Para hablar sobre la fecha en que salió la orden para restaurar y edificar a Jerusalén cito aquí a Henry H. Halley, en su Manual Bíblico Halley, pg. 440:“La fecha desde la cual se iban a contar esas 70 semanas, era desde el decreto para edificar a Jerusalén [vea el vs. 25]. Hubieron tres decretos emitidos por los reyes de Persia para ese propósito…El primero de estos fue el del año 457 A.C. [dado por Artajerjes]. (Cita, Manual Bíblico Halley, pg.440).

Fue Nehemías quien inicio la reconstrucción de Jerusalén pues el templo ya había sido reconstruido desde tiempos de Ciro, (Esdras 1:1.3). Jerusalén comienza a ser restaurada y edificada en el reinado de Artajerjes, siendo Nehemías el copero del rey:

(Neh.1:3-6)“Y me dijeron: El remanente, los que quedaron de la cautividad, allí en la provincia, están en gran mal y afrenta, y el muro de Jerusalén derribado, y sus puertas quemadas a fuego.4. Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, y ayuné y oré delante del Dios de los cielos.5. Y dije: Te ruego, oh Jehová, Dios de los cielos, fuerte, grande y temible, que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus mandamientos; 6. esté ahora atento tu oído y abiertos tus ojos para oír la oración de tu siervo, que hago ahora delante de ti día y noche, por los hijos de Israel tus siervos; y confieso los pecados de los hijos de Israel que hemos cometido contra ti; sí, yo y la casa de mi padre hemos pecado”.

Vemos como en los tiempos de Artajerjes “el muro de Jerusalén esta derribado y sus puertas están quemadas”. Notemos como este otro hombre, Nehemias, es usado para interceder ante Dios para la reconstrucción de Jerusalén; La oración de Nehemías es muy similar a la del profeta Daniel: “hemos pecado”. El rey Artajerjes finalmente autorizo la reconstrucción de Jerusalén. Leemos:

(Neh.2:3-5) “Y dije al rey: Para siempre viva el rey. ¿Cómo no estará triste mi rostro, cuando la ciudad, casa de los sepulcros de mis padres, está desierta, y sus puertas consumidas por el fuego?4. Me dijo el rey: ¿Qué cosa pides? Entonces oré al Dios de los cielos,5. y dije al rey: Si le place al rey, y tu siervo ha hallado gracia delante de ti, envíame a Judá, a la ciudad de los sepulcros de mis padres, y la reedificaré”.

El manual bíblico Halley continúa diciendo:

“Las 70 semanas están subdivididas en 7 semanas, 62 semanas y 1 semana [vea el vs. 25]. Es difícil ver la aplicación de las 7 semanas; pero las 69 semanas (incluyendo las 7) equivalen a 483 días, esto es, en la teoría de un año por día, Ez. 4:6, la cual es la interpretación comúnmente aceptada, son 483 años. Estos 483 años son el período entre el decreto para reedificar a Jerusalén, como se señaló anteriormente, el cual fue en el año 457 A.C. Añadiendo 483 años al año 457 A.C., nos trae al año 26 D.C., que es el mismo año en que Jesús fue bautizado y en el que comenzó Su ministerio público. Este es un cumplimiento extraordinario sobre la profecía de Daniel, llegando aun hasta el mismo año”. (Manual bíblico Halley,Pg.440).

El cálculo nos lleva al año 26 D.C. La suma es como sigue:

7 semanas + 62 semanas=69 semanas “año por día”. Esto equivale a: 69 semanas X 7 días=483 años literales. (Para fundamentar la práctica de contar “año por día” en la biblia, véanse Lev.25:8, Num.14:34, Ez.4.5-6).

Luego, desde la fecha de la orden de Artajerjes (457AC) hacia adelante, estos 483 años nos da el año 26DC. (Recordemos que 483AC va disminuyendo hasta el nacimiento de Cristo o la “era común”, hasta llegar al año 26DC). 483-457=26DC.

EL MESIAS ES VINDICADO POR DIOS Y PRESENTADO A ISRAEL POR UN PROFETA

25 “Sepas pues y entiendas, que desde la salida de la palabra para restaurar y edificar á Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas; tornaráse á edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos”.

El año 26 DC es la fecha del bautismo de Jesucristo en el rio Jordán, en Judea, cerca de Jerusalén, cuando tenía unos 30 años de edad. (Mr.1:4-12). 

HASTA EL MESÍAS PRÍNCIPE

¿Qué significa la frase “hasta el mesías príncipe?”. En primer lugar, la controversia de si debemos tomar la fecha de Ciro, Darío o Artajerjes no tiene fundamento, pues los primeros reyes se refirieron al templo y Artajerjes a la reconstrucción de la ciudad. 

Tampoco es correcto manipular el cálculo para tratar de hacerlo coincidir con la muerte del mesías en la cruz y no con el inicio público de su ministerio, como habían predicho los profetas. La profecía bíblica no depende tanto de la datación de fechas, que bien sabemos están sujetas a los cálculos humanos de los historiadores antiguos y modernos, sino de los conceptos y eventos claramente anunciados por los profetas, de las señales proféticas dadas, y sobre todo, del ministerio y acción de los mismos profetas en el tiempo. La confirmación de la profecía se hace “de un profeta a otro”.

La frase “hasta el Mesías principe”  claramente se refiere a esa cualidad o característica fuertemente señalada en la profecía bíblica: El hombre quien sería ungido con los siete espíritus de Dios. El año 26 DC, que es la fecha del bautismo público del Señor, coincide exactamente con dicho concepto profético. Veamos: 

(Lc.3:21-23)“Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue bautizado; y orando, el cielo se abrió, 22. y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como paloma, y vino una voz del cielo que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia.23. Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años, hijo, según se creía, de José, hijo de Elí,”

Ya Isaías había profetizado sobre ese hombre, en el cual reposarían los siete espíritus de Dios (Isa.11.1-3), pero también había profetizado sobre el ministerio precursor de Juan bautista, ”la voz que clama en el desierto”. Juan bautista era el profeta que tenía asignada por Dios la honrosa tarea de identificar al mesías, y presentarlo a Israel a su debido tiempo. (Isa.40:1-5, Lc.1:80).

¿SERA ESTE EL MESÍAS?

En el año 26DC el pueblo de Israel estaba expectante; ellos esperaban al mesías en esa época (Lc.3:15,Jn.1:19-27, 4:25-26,6:14-15). El mismo Juan bautista se sabía el precursor del mesías; sabía que le abriría el camino y lo presentaría a Israel. Sin embargo, todavía no conocía su identidad.

(Jn.1:31)“Y yo no le conocía; mas para que fuese manifestado a Israel, por esto vine yo bautizando con agua”. 

Los discípulos de Juan bautista especulaban si el mismo Juan seria el mesías, pero este les aclaro que el mesías venía detrás de él. Llegado el cumplimiento del tiempo, Juan se los presento. “Hemos hallado al Cristo”, dijeron entonces los discípulos.(Jn.1:41)

LA SEÑAL DEL MESÍAS

A Juan se le había dado una señal específica para identificar y presentar al mesías a Israel: 

(Jn.1:32-34) “También dio Juan testimonio, diciendo: Vi al Espíritu que descendía del cielo como paloma, y permaneció sobre él.33. Y yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, aquél me dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece sobre él, ése es el que bautiza con el Espíritu Santo.34. Y yo le vi, y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Dios.”

EL TESTIMONIO DE JUAN

El pueblo tenía muchas dudas; se necesitaba pues la acción de un profeta autorizado por Dios, para identificar y presentar al Mesías. El Espíritu Santo, descendiendo y permaneciendo sobre Jesús, lo identifico como el principal ungido. No puede ser más explícita la señal divina: “sobre quien veas descender el espíritu Santo y que permanece sobre él…este es el que bautiza con Espíritu Santo”. Es decir, otros han tenido el Espíritu de Dios, pero este es el que lo da a todos. (Jn.1:15-16).

La identificación del mesías por el profeta autorizado, la voz de los cielos, y su pública presentación a Israel, es a lo que se refiere Gabriel cuando dice: “hasta el mesías príncipe”, es decir, cuando sea vindicado por Dios y presentado a Israel. 

Ningún otro punto de la historia bíblica es tan exacto y contundente para ubicar al mesías en el tiempo profético señalado en las setenta semanas, sino el día en que los cielos se abrieron y descendió sobre él el Santo Espíritu de Dios, y el profeta autorizado por Dios, lo identifico y lo presento a Israel. 

Muy grave error es manipular cálculos, o la frase “hasta el Mesías” de Daniel 9:25, para tratar de enseñar que se refiere a su muerte en la cruz. ¿Por qué? Porque existe todo un trabajo profético sobre el concepto de “el mesías” y su presentación: Hay un profeta autorizado para identificarlo, una elocuente vindicación desde los cielos y un señalamiento público para Israel. Todo esto se cumplió al pie de la letra: Juan lo introdujo a Israel, por la señal divina.

La frase de Gabriel “hasta el mesías príncipe” indica que para la identificación y presentación pública del mesías a Israel, había un tiempo exacto, y estaba envuelto el ministerio precursor de Juan bautista.
“Juan dio testimonio de él” nos dice la escritura. ¿Nos bastan los conceptos proféticos, la señal divina y el testimonio del profeta? Es decir… ¿Creemos a los profetas?.

Y DESPUÉS DE LAS SESENTA Y DOS SEMANAS 

La muerte del mesías es ya la culminación de su ministerio, y aparece mencionada hasta 9:26 “y después de las sesenta y dos semanas se quitara la vida al mesías”. La muerte del mesías es “después”, de modo que es imposible romper el orden de las escrituras:

(1)Primero se reconstruye el escenario para su muerte, Jerusalén. (2)Luego Jesús es presentado a Israel como el mesías, en su bautismo, en el año 26 DC, siendo vindicado como tal por la señal mesiánica específica, y da inicio a su ministerio de predicación a “las ovejas perdidas de la casa de Israel”. (3)Finalmente, muere en la cruz, haciendo la expiación. (Mt.10:5-7,15:24, Mr.7:24-27).
El mesías inicio su ministerio en Capernaum, ciudad marítima, “para que se cumpliera lo que dijo el profeta” (Mt.4:13-17).  Desde Galilea, Jesús subió muchas veces a Jerusalén a predicar, pero solo asistió a tres pascuas después de iniciado su ministerio. Y en la tercera pascua, fue muerto. La predicación de Jesús al pueblo judío, obviamente, es posterior a su bautismo y a su vindicación profética como el mesías príncipe.

“EL ESPÍRITU DEL SEÑOR ESTA SOBRE MI”

Recordemos también que, justo al inicio de su ministerio, en la sinagoga de Nazaret, Jesús se identificó a sí mismo como el mesías, dando cumplimiento a otra porción de Isaías.

(Lc.4:17-2).”Y se le dio el libro del profeta Isaías; y habiendo abierto el libro, halló el lugar donde estaba escrito:18. El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; A poner en libertad a los oprimidos;19. A predicar el año agradable del Señor.20. Y enrollando el libro, lo dio al ministro, y se sentó; y los ojos de todos en la sinagoga estaban fijos en él.21. Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros”.

“El Espíritu del Señor esta sobre mí”, significa: Yo soy el mesías prometido. Sus obras también lo identificaron (Jn.10:24-25).

“DESDE ENTONCES COMENZO JESUS A PREDICAR”

(Mt.4:12-17)“Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado”.

“Desde entonces”… es decir, había un tiempo específico cuando Jesús comenzaría a predicar en Israel, hasta el día en que entrego su vida. Lógicamente, el mesías o el ungido lo estaba para predicar, sanar y liberar… y finalmente dar su vida por las ovejas.

La unción que estaba sobre él era para hacer bienes al pueblo. Sin embargo, y no debemos olvidarlo, la unción estaba sobre él principalmente para “oficiar como sumo sacerdote, por los pecados de los hombres”. Pero este punto era un gran misterio; “el misterio del mesías”. A Pablo le fue explicado a detalle este misterio para que lo transmitiera a la iglesia, y de este importante punto hablare más adelante. 

Jesús mismo índico que con el inicio de su ministerio “el tiempo se había cumplido”. El mesías ungido y vindicado ya estaba presente para predicar, sanar y liberar. Leemos:

(Mr.1:14) “Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del reino de Dios, 15. Diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio”.

El tiempo se había cumplido y la predicación del evangelio comenzaba. Juan había terminado su trabajo y el mesías iniciaba su ministerio público a Israel. No confundamos pues, la vindicación del mesías y su presentación a Israel para el inicio de su ministerio, con el día de su muerte.

Las 69 semanas de la suma (7+62) terminan en año 26 DC, “hasta el mesías príncipe”, con la vindicación divina y el señalamiento público de Juan bautista. Lo que el ángel Gabriel está diciendo es: “Desde que se comience a reconstruir Jerusalén hasta que el mesías sea presentado y vindicado como tal, se habrán cumplido 69 semanas”. Sin duda la semana setenta es la más importante de todas; por eso el mesías príncipe, como principal protagonista, al final de la semana 69, está ya vindicado por Dios, y listo para actuar dentro de la semana setenta.

EL ÚLTIMO TIEMPO O LA CONSUMACIÓN DE LOS SIGLOS

A este tiempo de la manifestación del Cristo en adelante, se le llama en la biblia “la consumación de los siglos”.

(Heb.9:26)“De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado”.

La consumación es el número siete, y se refiere a la semana setenta, la última, desde que el mesías comenzó a predicar ,  y en adelante. Jesús predica y muere “en otra semana”, o dentro de la semana setenta, en la consumación de los siglos, “para quitar de en medio el pecado”.

(Versión biblia para todos)
 “pero él vino en estos últimos tiempos y se ofreció de una vez por todas, sacrificándose a sí mismo para acabar así con el pecado”.(DHH)
 “ahora, en el final de los tiempos, Cristo ha aparecido una sola vez y para siempre, ofreciéndose a sí mismo en sacrificio para quitar el pecado”.

La palabra consumación esta aplicada al supremo objetivo que es la salvación de los hombres, que inicio con la predicación del evangelio y la muerte del mesías como el asunto primordial de todas las eras: “El tiempo es cumplido”, arrepentíos y creed al evangelio”. (VeanseMr.1:15, Jn.19:30, Gal. 4.4-5, Efe.1:10).  Por eso dicen los apóstoles que estamos en ”el final de los tiempos”, porque Cristo vino y revelo el evangelio, y expió los pecados de los hombres. Hermanos amados, ojo: no confundamos el concepto “la consumación de los siglos” con “el tiempo del fin del mundo” (Mt.24:3, 6,14).

EL MISTERIO DEL MESÍAS

La señal divina para el profeta, (“sobre quien veas descender el Espíritu Santo”), y el señalamiento público a Israel: “He aquí el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” no dejan lugar a Dudas: Jesús es el mesías príncipe anunciado en las setenta semanas. Pero centremos por un momento nuestra atención en el trabajo específico del mesías: “quitar el pecado del mundo”. (1Jn.2:2,3:5)

¿No es acaso para ese oficio que era ungido el sumo sacerdote, para expiar ante Dios los pecados del pueblo cada año? Y Jesús de Nazaret, estaba ungido como sumo sacerdote, para concluir el problema del pecado de una vez y para siempre.

El oficio que Jesús realizaría al morir en la cruz,  “penetrando los mismos cielos”, era precisamente el “misterio de Cristo”, o el misterio del mesías príncipe. Aquí podemos entender por qué los sabios de Israel no podían comprender que el mesías tendría que morir. La unción sacerdotal que obro en Jesús, era un misterio, particularmente por el hecho de que este sumo sacerdote ofrecería su propia sangre, para la expiación de los hombres, y oficiaría en los mismos cielos, y no en el santuario terrenal. El apóstol Pablo después lo explico claramente. (Efe.3:4,Col. 2:2-14, 4.3, 1 Tim. 3:16, Heb.7). 

EL MESÍAS ES RECHAZADO Y MUERTO EN JERUSALEN: LUEGO LA CIUDAD SANTA ES DESTRUIDA

(Dn.9:26) “Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, y no por sí: y el pueblo de un príncipe que ha de venir, destruirá á la ciudad y el santuario; con inundación será el fin de ella, y hasta el fin de la guerra será talada con asolamientos”.

Tomemos la frase “Y después de las 62 semanas, se le quitara la vida al mesías…” 

En este verso vemos al mesías siendo muerto “después de las 62 semanas”, (después del periodo de 7+62) o sea que, el mesías ya vindicado, actúa y muere dentro de la semana setenta. Obviamente, “después” de la semana 69, sigue la semana 70.

(La postura que arbitrariamente añade un paréntesis de tiempo entre la semana 69 y la 70, cosa que no aparece en Daniel 9:26 y tampoco en ninguna otra parte de la biblia, será comentada más adelante).

Al Mesías se le quita la vida “después” de la semana 69, es decir dentro de la semana 70. Pero el verso (26) no nos dice exactamente en qué punto de la semana setenta le quitarían la vida al mesías. Ahora bien, es importante recordar que el supremo objetivo profético de las setenta semanas es expiar los pecados del pueblo, y que esto debía a ocurrir en Jerusalén. Porque “no es posible que un profeta muera fuera de Jerusalén” dijo Jesús. De hecho, la matanza de los profetas rechazados en Jerusalén, era parte del gran pecado de la misma, y fue lo que provoco el lamento del mesías, momentos antes de su propia muerte: “¡¡Jerusalén, Jerusalén que matas a los profetas!!”. 

UNA RELACIÓN INVERSA ENTRE EL MESIAS, LA CIUDAD Y EL TEMPLO

La muerte del mesías es el centro de toda la biblia, el evento más importante, el clímax del relato bíblico, y ocurrió “en la consumación de los siglos”, es decir, en la semana 70, la última etapa de la presente era. Y en Daniel 9:26, la muerte del mesías se nos presenta en relación a la ciudad santa, pero de forma inversa que en (9:25).

Allá (9:25) se menciona la reconstrucción de la ciudad para que aparezca el mesías vindicado; pero en (9:26) se menciona primero la muerte del mesías, y luego la destrucción de la ciudad y su santuario, y esto aparece en el relato como una consecuencia. Observemos que en (9:26) hay dos puntos (:) entre ambas proposiciones gramaticales, que indican consecuencia.  (Versión Reina Valera).

“SE QUITARA LA VIDA AL MESIAS”

Gabriel dijo “se le quitara la vida”, en una clara referencia a que no moriría de muerte natural (vejez o enfermedad) sino que sería muerto. Los profetas ya habían hablado claramente del menosprecio y rechazo de que sería objeto el mesías, y que al final lo matarían.

Isaías 53

1. ¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el brazo de Jehová?

2. Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos.

3. Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos.

El mesías príncipe fue menospreciado en Israel muchas veces, como lo habían dicho los profetas. (Mt. 13:54-58, Lc.11.31-32, Lc. 7:44-47, Mr.15:27-32)

La mayor parte de Israel rechazo a su mesías (digo la mayor parte, porque no fue todo Israel) ignorando que él daría su vida por los pecados de ellos. Veamos de nuevo lo que dijo Isaías:

Isa. 53:5-9 “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.
6. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.

7. Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca.8. Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la contará? Porque fue cortado de la tierra de los vivientes, y por la rebelión de mi pueblo fue herido.9. Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca”.

La frase del profeta “fue cortado de la tierra de los vivientes” significa moriría a manos de hombres, y luego dijo que sería sepultado con los ricos. (Mr.15:43-46). Isaías había hablado del menosprecio del mesías, de su muerte y su sepultura, pero también hablo de su resurrección:

(Isa.53:1-12)“Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada.11. Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; por su conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos.12. Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos; por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado por los transgresores”.

¿Cómo es posible que Isaías nos diga que el mesías será muerto y sepultado y que luego diga que, una vez que haya puesto su vida en expiación por el pecado, vera linaje y vivirá por largos días? Aquí el profeta anunciaba la resurrección de Cristo, su victoria sobre el pecado y la muerte, es decir, estaba hablando de “las glorias, después de las aflicciones del Cristo”. 

SE CUMPLE EL GRAN OBJETIVO: LA EXPIACION DEL PECADO

Meditemos en las frases de Isaías: “Cuando hubiere puesto su vida en expiación por el pecado”…“por la rebelión de mi pueblo fue herido”. La obra del mesías concuerda exactamente con los objetivos de las setenta semanas: “Expiar la iniquidad, concluir el pecado de Israel”. Esto se cumplió literalmente cuando Cristo murió en la cruz:

(Lc.18:31)“Tomando Jesús a los doce, les dijo: He aquí subimos a Jerusalén, y se cumplirán todas las cosas escritas por los profetas acerca del Hijo del Hombre.32. Pues será entregado a los gentiles, y será escarnecido, y afrentado, y escupido.33. Y después que le hayan azotado, le matarán; mas al tercer día resucitará.34. Pero ellos nada comprendieron de estas cosas, y esta palabra les era encubierta, y no entendían lo que se les decía”. 
Notemos el comentario extemporáneo de Lucas, en cuanto a que en ese entonces, ellos no comprendían “el misterio del mesías”: El misterio de Cristo era este: Jesús, como “principal ungido” o “sumo sacerdote según el orden de Melquisedec”, expiaría la iniquidad del pueblo de Israel. Solo un “sumo sacerdote” podía estar autorizado para ministrar la expiación.
(Heb.2:7)“Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo”.

A los doce apóstoles les era encubierta la obra expiatoria del mesías, obra que después comprendieron (Hec.4:27-28).

Estúdiese la expiación de Cristo para Israel (Dn.9:24, Heb.12:17, Sal. 40:6-10, Jn.11:49-52,Mt.1:21,Hec.5:31). 

El misterio del mesías consistía en que, él era el sumo sacerdote o “el príncipe ungido” de Daniel 9…pero a la vez, él mismo era el sacrificio expiatorio, el cordero de Dios. ¡! Qué gran misterio!!!

“Y NO TENDRA NADA”

En Daniel 9:26 la Biblia Reina Valera dice “Se le quitara la vida al mesías y no por sí”. Otras versiones dicen: “Y no tendrá nada”. La frase significa que el mesías seria rechazado en Israel: lo menospreciarían y no le reconocerían como tal. Algunas versiones rezan “sin que parezca haber logrado nada”. 

Después, en el misterio del evangelio revelado a Pablo, se nos explica que solo una pequeña parte de Israel llamada “el remanente” le recibió, pero que la gran mayoría fueron cegados (Rom.11:7-11, Jn.1:11-12). Todos estos detalles no los conocían bien los antiguos profetas, pues no era el tiempo de que los conocieran.

LA CONSECUENCIA POR LA MUERTE DEL MESIAS: JERUSALEN SERA DESTRUIDA

Volvamos a la destrucción de Jerusalén. En Daniel 9:26 existe una consecuencia para la ciudad que mata al mesías: “Se le quitara la vida al mesías, y no tendrá nada: Y el pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la ciudad y el santuario, y hasta el fin de la guerra será talada con asolamientos”. 

Esto concuerda con la solemne advertencia de destrucción que hizo el mesías cuando llego cerca de la ciudad:

 (Lc.9:44)“Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró sobre ella, 42. Diciendo: ¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz! Mas ahora está encubierto de tus ojos.43. Porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te rodearán con vallado, y te sitiarán, y por todas partes te estrecharán, 44. y te derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el tiempo de tu visitación”.

Esta advertencia a la ciudad,poco después repitió, cuando lo llevaban a ser muerto. (Lc.23:28-29). La razón de la destrucción de Jerusalén es muy clara: “por cuanto no conociste el tiempo de tu visitación”, es decir, por el desconocimiento que ellos hicieron al mesías. En cuanto a la destrucción del santuario, Jesús dijo: 
“¿Veis todo esto? de cierto os digo, que no será dejada aquí piedra sobre piedra, que no sea destruida”. (Mt.24:1-2) Meditemos en esto: ¿Porque incluso el templo debe ser destruido después de la muerte del mesías? Existe una poderosa razón.

EL TERMINO “PRÍNCIPE DE UN PUEBLO”

Lo que dijo el ángel Gabriel se cumplió al pie de la letra: Jesucristo murió en Jerusalén y después llego la destrucción. Las hordas de Tito destruyeron Jerusalén y el templo en el 70 DC, y entonces vino la diáspora: el pueblo Judío fue esparcido a todas las naciones. (Diáspora significa “dispersión”, y usualmente se refiere al exilio Judío).

En la biblia la palabra “príncipe” se refiere a hijos de reyes, pero también a personajes que están en algún cargo en el sentido de principales. (Núm.7:2,16:2,2 Rey.23). El general Tito es llamado en la visión de Daniel “príncipe de un pueblo”, pues él era el general romano a quien se le encargo la reconquista de Jerusalén por el imperio. Fueron las hordas romanas, quienes desobedeciendo las ordenes de su general, arrasaron con la ciudad y el templo; un detalle que ya había sido descrito por Gabriel, y que una vez cumplido, quedo registrado en la historia:
“Tras dicho nombramiento recayó sobre Tito la responsabilidad de acabar con los judíos sediciosos, tarea que realizó de forma satisfactoria tras sitiar y conquistar Jerusalén (70DC) cuyo templo fue saqueado y destruido por sus tropas (que desobedecieron sus órdenes expresas de no hacerlo) en el incendio a la ciudad. Su victoria fue recompensada con un triunfo y conmemorada con la construcción del Arco de Tito”. (Wikipedia: Véase Tito).

Jesucristo mismo corroboro las palabras de Gabriel, estando ya al filo de su propia muerte: Pero notemos al final del verso (39) la interesante referencia a un futuro encuentro del mesías con la ciudad de Jerusalén:

(Mt.23:37-38)“¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste!38. He aquí vuestra casa os es dejada desierta.39. Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor.” 

Todo se cumplió como lo dijo Gabriel: Jesucristo fue muerto en Jerusalén y la ciudad fue arrasada por las hordas romanas en el 70 DC. Sin embargo, el verso (39) aún está por cumplirse: La futura conversión de Israel a su mesías, quien fue rechazado en su primera venida, pero que según los profetas, será creído por Israel en el tiempo del fin.

“QUE HA DE VENIR”

La escuela dispensacionalista pretende ver en Daniel 9:26 a un futuro anticristo en la frase “el pueblo de un príncipe que ha de venir”. Lo hacen poniendo énfasis en la frase “que ha de venir”, para tratar de enseñar que eso es todavía un evento futuro. Pero es muy obvio que Tito, general romano en el 70DC, en tiempos de Daniel, era aún un personaje futuro. Es decir, vendría…y ya vino, y cumplió dicha profecía de destrucción como lo testifica la historia y el mismo Jesucristo. 

Tomar la frase “ha de venir” y sacarla de su contexto, es violar los tiempos de la oración y su misma construcción gramatical, por la sencilla razón de que es imposible y aun ridículo afirmar que, “el pueblo del príncipe ya vino” en el año 70DC”…pero el mismo príncipe… “aun no aparece”.

Examinemos la biblia de Jerusalén para comprobar que en realidad, no existe ningún anticristo futuro en esa oración:

(BJ,Dn.9:26) “Y el pueblo de un príncipe que vendrá con su ejército destruirá la ciudad y el santuario”. 

En la Biblia de Jerusalén el príncipe viene junto con su ejército. ¿Acaso no es obvio? Ningún ejército llega sin su caudillo. La historia corrobora que Jerusalén y el templo fueron ya destruidos por el pueblo del príncipe que lideraba su reconquista. 

El anticristo que el dispensacionalismo pretende ver en las setenta semanas, es en realidad es un personaje hipotético y fantástico, que ha sido forjado sobre la violación de los tiempos gramaticales de una frase. Este tipo de interpretaciones, evidentemente, son forzadas y chapuceras.

Luego, aquel otro texto que citan “viene el príncipe de este mundo,” se refiere a Satanás (Jn.14:30). Y eso se cumplió ya, en la hora de “la potestad de las tinieblas”, cuando Jesucristo fue arrestado y muerto.(Jn.12:31-33,Lc.22:53). Notemos la frase “Y yo, si fuere levantado”…Se está hablando allí de la derrota de Satán, en la cruz del calvario. Juan14:30 tampoco tiene nada que ver con el anticristo futuro. Satán es el príncipe de este mundo, no solo “de un pueblo”.

EL DESTRUCTOR DE JERUSALÉN ES UN PERSONAJE SECUNDARIO

Daniel 9:26 nos indica que el mesías moriría dentro de la semana 70 y que las consecuencias de su rechazo y de su muerte seria la destrucción de la ciudad santa y el templo. A juzgar por los siete objetivos de las setenta semanas, y por la relevancia y el peso que los profetas dan a la muerte del mesías, es evidente que el “príncipe gentil”, es un personaje secundario en esta profecía, y que aparece en escena solo para cumplir la sentencia de destrucción. Se lo menciona más adelante como “el desolador”, y es descrito claramente como un guerrero destructor que cumple la sentencia “hasta una consumación”. En otras palabras, el trabajo del príncipe gentil en las setenta semanas, era el de hacer guerra y destruir la ciudad santa y el santuario, y lograría su obra de forma triunfal, hasta terminarla. Leemos (RV antigua) “con inundación será el fin de ella y hasta el fin de la guerra será talada con asolamientos”.

EL MESIAS PRINCIPE CONFIRMA EL PACTO “A MUCHOS”

(Dn.9:27) “Y en otra semana confirmará el pacto á muchos, y á la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda: después con la muchedumbre de las abominaciones será el desolar, y esto hasta una entera consumación; y derramaráse la ya determinada sobre el pueblo asolado”.

Este verso ha sido motivo de mucha controversia entre los estudiantes y maestros de escatología. La cuestión básica de la controversia es:
¿Es el mesías príncipe quien confirma el pacto a muchos y hace cesar el sacrificio y la ofrenda del sistema mosaico, o es el príncipe gentil? 

Si nosotros estamos seguros cual es el propósito divino en esta profecía, es imposible equivocar el camino. Sin duda alguna el principal protagonista, el que cumple con los siete objetivos de las setenta semanas por la unción sacerdotal que esta sobre él, es el mesías príncipe. ¿Y cuál es, en concreto, el evento central en las setenta semanas? Es la muerte del mesías, para hacer posible la expiación del pecado. Y ya sabemos que, aun en sentido general, el punto álgido, o el clímax de la profecía bíblica, es precisamente la muerte de Cristo. 

Que la muerte de Cristo en la cruz del calvario sea el clímax de la historia y de la profecía bíblica es un punto prácticamente indiscutible, y muy digno de repasarse:

(Efe.1:9-11)“dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en si mismo, 10. de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra.11. En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad”…

Todo misterio está contenido en el Mesías y en su sacrificio expiatorio. Pablo nos explica una y otra vez que la expiación en la cruz es el centro de la biblia:

(Col.1:18-20)“Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia; él que es el principio, el primogénito de los muertos, para que en todo tenga el primado.19 Por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud,20 Y por él reconciliar todas las cosas á sí, pacificando por la sangre de su cruz, así lo que está en la tierra como lo que está en los cielos”.

EL TEMA ES EL MESIAS Y SU OBRA

Preciosos estudiantes de profecía bíblica… ¿De dónde la osadía para asignarle mayor relevancia en Daniel 9:27 al príncipe gentil, destructor de la ciudad y del templo, antes que al Mesías príncipe y a su trascendental obra de expiación de los pecados de los hombres?

El tema de las setenta semanas es el Mesías y la expiación, y en Daniel 9:27 se continúa con el mismo asunto. Más aún: Gabriel concluye el tema magistralmente, explicando la naturaleza y el alcance del pacto de la redención. Este pacto será “confirmado a muchos”, con la mismísima sangre del mesías sacrificado. A todas luces y en sana hermenéutica, las setenta semanas no fueron dadas a Israel para hablarles de un “príncipe gentil”, sino del mesías y de su muerte expiatoria. 

Ya hemos visto que el príncipe gentil solo es un personaje accesorio y su misión era destruir la ciudad y el santuario. Escoja usted el énfasis y el enfoque de los profetas, o las ideas de los maestros dispensacionalistas.

VISUALICEMOS DE NUEVO EL PROPÓSITO DIVINO

Para visualizar mejor el propósito divino observemos de nuevo la relación que existe entre los cuatro versos que componen esta profecía; palpemos las setenta semanas como un todo, descubriendo la relación que tienen entre sí los versos, y constatando cuál es el mensaje central:

24 “Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para acabar la prevaricación, y concluir el pecado, y expiar la iniquidad; y para traer la justicia de los siglos, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos.

Hay siete objetivos muy puntuales, y la muerte expiatoria del mesías (concluir el pecado y expiar la iniquidad) hace posible los demás eventos proféticos: Solo el mesías puede lograr esos siete objetivos, y solamente en Jerusalén. Sabemos que la expiación se hacía solo en el templo, en Jerusalén.

25 “Sepas pues y entiendas, que desde la salida de la palabra para restaurar y edificar á Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas; tornaráse á edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos”.

Jerusalén debe ser reconstruida y entonces aparecerá a Israel el hombre ungido con los siete espíritus de Dios, vindicado, identificado, e introducido por un profeta en el momento exacto.

26 “Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, y no por sí: y el pueblo de un príncipe que ha de venir, destruirá á la ciudad y el santuario; con inundación será el fin de ella, y hasta el fin de la guerra será talada con asolamientos”.

El mesías actuara dentro de la semana setenta y será muerto en Jerusalén, obrando así la ansiada y esperada expiación por el pecado. ¿Cómo podría morir en otro lugar el cordero de Dios que no sea Jerusalén? Sera rechazado o “no tendrá nada”…o sin resultado en Israel, por lo que la ciudad y el santuario serán destruidos en una guerra, por un príncipe gentil que vendrá con su ejército.

DOS SUJETOS, DOS PROPOSICIONES GRAMATICALES: MISMO TEMA

Notemos que en el verso 26 hay dos sujetos: El mesías siendo muerto y luego el gentil destruyendo. Y en el verso 27 aparecen de nuevo los mismos dos sujetos, entre dos puntos: El mesías y de nuevo el destructor. Finalmente se menciona la diáspora, “la ya determinada sobre el pueblo asolado” (Reina Valera).
(26)“se quitara la vida (A)al mesías, y no por sí: y el pueblo de (B)un príncipe que ha de venir destruirá la ciudad…”

(27) “(A)hará cesar el sacrificio y la ofrenda: (B)después con la muchedumbre de las abominaciones será el desolar”

Observe bien estos dos versos: hay dos sujetos actuando, y sus acciones se corresponden:

(26) El Mesías muriendo------ y el gentil destruyendo.

(27) El mesías como el sacrifico concluyente, que hace cesar los de la ley-----Y el gentil desolando Jerusalén y el templo hasta una consumación, y el exilio del año 70DC.
En otras palabras, el verso 26 y el 27 corren paralelos, pero el 27 nos amplía la información de lo que harán el mesías y el príncipe gentil. 

Este paralelismo entre los versos de un pasaje no es extraño en la biblia. Podemos ver otro ejemplo de un paralelismo entre versos subsiguientes de un pasaje, en Isaías 53. Observemos como los versos 3 al 7 corren paralelos (o se refieren al mismo asunto), tratando otros aspectos del mismo tema, lo que amplía mucho la información. Y este ejemplo de Isaías, por cierto, también se refiere a la muerte expiatoria del mesías.

EL ASPECTO LEGAL ESPIRITUAL DE LA EXPIACION MESIANICA

Daniel 9:27 es la conclusión del mismo mensaje que se ha venido tratando desde el principio de las setenta semanas. De nuevo se menciona allí la acción expiatoria o la muerte del mesías, pero explicándonos ahora el aspecto legal de la misma: Nos es presentada como el pacto de sangre definitivo y concluyente que hará cesar los sacrificios y ofrendas por el pecado, de la ley mosaica. 

Evidentemente, en el verso 27, el Ángel Gabriel no abandona ni cambia el mensaje central de las setenta semanas, sino que continúa con el tema (la expiación del pecado), pero ahora abunda más en el punto: La muerte del mesías “confirmara el pacto a muchos” y esto resultara en el cese de los sacrificios mosaicos que al fin y al cabo “nunca pueden quitar los pecados”, explico Pablo. Se nos dice que esto sucederá “a la mitad de la semana”. Luego de confirmado el pacto de la expiación, “después”, vendrá el cerco de la ciudad por los ejércitos gentiles ya mencionados, hasta llegar a la completa destrucción de la ciudad y el templo, y el exilio del pueblo santo a todas las naciones. 

EL SANTUARIO SERA DESTRUIDO

Hay que notar también que en este último verso (27) se ve la relación que existe entre la muerte del mesías y la destrucción del santuario, lugar donde precisamente se hacía el sacrificio y la ofrenda. Estos sacrificios y ofrendas del templo, se contraponen en este verso, al único y perfecto sacrificio, hecho por la ofrenda del cuerpo del mesías, una sola vez y para siempre, quedando el templo y sus servicios, obsoletos ante Dios. Una vez hecha la expiación “en los mismos cielos”, por la muerte del mesías, el santuario terrenal quedaría para la destrucción del año 70.

No olvidemos que todo esto está en consonancia con “la hora del sacrificio de la tarde”, la hora en que le es entregada a Daniel esta magnífica profecía. Esta es la misma hora en que fue sacrificado el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.

En concreto, el mensaje de las setenta semanas es: La muerte del mesías es la final y completa solución para expiar los pecados de Israel. Ese es el mensaje preciso de las setenta semanas. Antes de examinar las escrituras referentes al aspecto legal del sacrificio expiatorio del mesías, y el por qué se dice que es un pacto que debía ser confirmado, hablemos un poco más sobre la frase “Y a la mitad de la semana”.

JESÚS PREDICO TRES AÑOS Y MEDIO

“Y en otra semana…” 

El mesías príncipe es vindicado como tal al final de la semana 69. Luego comienza su ministerio de predicación dentro de la semana 70. “Y en otra semana” significa “dentro de”.

El mesías predico y ministro a Israel por tres años y medio, y luego murió en la cruz en el año 30DC bajo el gobierno de Poncio Pilato (Mt.27:2, Hec.4:27,1Tim.6:13). ¿Cómo sabemos que fueron tres años y medio? Por las referencias bíblicas a las tres pascuas a las que subió, después de iniciado su ministerio. y por algunas otras evidencias bíblicas.

¿LOS PROFETAS O LOS HISTORIADORES?

Lucas nos dice que Jesús comenzó su ministerio “como a los treinta años” (Lc.3:23).Y Juan apóstol nos dice que asistió a tres pascuas. Mateo, Marcos y Lucas por su parte, solo registran la última pascua en la que Cristo participo y fue muerto. 

La escritura y el testimonio de los apóstoles y profetas nos bastan a los que creemos en la palabra de Dios. Sin embargo, hay quienes desechan el testimonio de las escrituras porque no se ajustan a las fechas de historiadores antiguos o modernos, y terminan negando la veracidad de los relatos bíblicos.

Los que deciden juzgar el testimonio de lo que está escrito en la biblia partiendo de las dataciones antiguas o modernas de las fechas, están equivocados. Nosotros, los que creemos a los profetas, partimos no de las dataciones para juzgar el texto bíblico, sino que el texto bíblico juzga las dataciones de los historiadores. Existen algunas batallas ya ganadas por la sagrada escritura, donde el tiempo demostró que los historiadores seculares y los arqueólogos se equivocaban, y que la biblia tenía la razón. Sin embargo, este no es el lugar para explayarme sobre el punto. Baste decir que, son los conceptos de Dios, los sucesos, las señales y los eventos proféticos contenidos en las escrituras, y sobre todo, el testimonio de los profetas, las palabras que nosotros tomamos y creemos.

Si en verdad creemos a los profetas, entonces iremos del testimonio de la biblia a las fechas y no al revés. Hay muchas razones que no puedo tratar aquí a falta de espacio, por las que debemos juzgar las fechas de los historiadores con los relatos bíblicos, y no dar crédito a fechas de historiadores y cálculos personales para descartar lo que dicen las sagradas escrituras. Pero la razón más importante es que la profecía bíblica no se juzga por historiadores, porque Dios no emplea las palabras de hombres, sino la palabra y el testimonio de los profetas, y también espera que nosotros les creamos. (Hec.26:27, Jn.1:15, 32,3:11). 

Si usted concede mayor autoridad a las dataciones de los historiadores que a los profetas, terminara extraviado, negando las verdades bíblicas.

(Lc.24:25)”Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho! “

De todas maneras muchos eruditos, aun echando mano de datos y fechas seculares, concuerdan en que Jesús fue bautizado en 26DC y murió en el año 30DC. 

LA PASCUA ANUNCIABA LA MUERTE DEL MESIAS

La fiesta de la pascua tiene en las escrituras el peso necesario para determinar la duración del ministerio del mesías, sencillamente porque es un símbolo directo de su muerte para la expiación de los pecados. (1 Cor.5:7) La celebración de la cena del Señor continua siendo un símbolo de su muerte, y lo será “hasta que venga” (Lc.22:19,1Cor. 11:23-26).Por el peso y simbolismo de esta fiesta, sería muy insensato decir que las tres pascuas que Juan registró en el evangelio no prueban nada. Las tres pascuas a las que Jesús subió, después de iniciado su ministerio, indican que este duro tres años y medio.

LAS TRES PASCUAS

Las tres pascuas a las que subió Jesús a Jerusalén, después de iniciado su ministerio son:

PRIMERA PASCUA

(Jn.2:11-23, 4:45). “Este principio de señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en él.12. Después de esto descendieron a Capernaum, él, su madre, sus hermanos y sus discípulos; y estuvieron allí no muchos días.13. Estaba cerca la pascua de los judíos; y subió Jesús a Jerusalén…”

Fue en esta primera ocasión cuando echo los cambistas del templo y profetizo sobre su resurrección corporal. Les hablaba de su muerte, cuando dijo a los judíos, “destruid este templo y tres días lo levantare”. Pero estas cosas él todavía las manejaba “en misterio”.

En la figura que Jesús les propone a los judíos hay una declaración de la supremacía de su propio cuerpo sobre el templo de Salomón. “Uno mayor que el templo está aquí” (Mt.12:6). Jesús no solo era mayor que el templo, sino que él mismo era el sacrificio verdadero y definitivo para la expiación de los pecados de Israel. Los judíos ya procuraban matarle (Jn.5:16-18).

SEGUNDA PASCUA:

(Jn.6:1-4)“Después de esto, Jesús fue al otro lado del mar de Galilea, el de Tiberias.2. Y le seguía gran multitud, porque veían las señales que hacía en los enfermos.3. Entonces subió Jesús a un monte, y se sentó allí con sus discípulos.4. Y estaba cerca la pascua, la fiesta de los judíos”.
En esta ocasión fue cuando multiplico los panes y entendió que el pueblo pretendía tomarlo, y hacerle rey. (Jn.6:14-15). Ya en este segundo año, los judíos que no creían en él más procuraban matarle. Sus hermanos le incitaban a que fuera a la fiesta de los tabernáculos en público; pero él sabía que su tiempo de morir no había llegado todavía, por lo que subió en secreto… “y les enseñaba en el templo”.

INTENTOS FALLIDOS PARA MATAR AL MESÍAS 

Examinemos Juan 7:25,30-33. “¿No es este el que buscan para matarle?”. Pero todavía no era su tiempo, aunque ya estaba cerca. “Entonces procuraban prenderle; pero ninguno le echó mano, porque aún no había llegado su hora”…Los alguaciles fueron impactados al oír a Jesús y no lo arrestaron. Jesús dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, e iré al que me envió”. Hubo más intentos fallidos de matarle ese año. (Jn.8:59,10:39). Notemos la frase “pero él se escapó de sus manos”, lo que quiere decir que no se dejó tomar. Pero Jesús persistía en la predicación. El predicaba y muchos creían; porque Jesús tenía un trabajo que hacer, y una hora exacta para morir. El tiempo ya estaba cerca: En la próxima pascua sería tomado preso y finalmente muerto. 

TERCERA PASCUA

(Jn.11:47-57) La resurrección de Lázaro hizo muchos conversos a Jesús. Los príncipes entonces acordaron matarle desde aquel día. Caifás, el sumo sacerdote de aquel año, profetizo que Jesús había de morir por la nación de Israel, y juan nos aclara en su comentario, que la expiación del mesías también era para los gentiles, y no solo para esa nación. “Estaba cerca la pascua de los judíos”. Los principales sacerdotes habían dado órdenes terminantes de localizar a Jesús y prenderlo. En esta pascua sí lo lograrían, porque su hora ya había llegado.

Seis días antes de la pascua, Jesús es ungido para su muerte (Jn. 12:1-7). Al siguiente día, la multitud en Jerusalén sale a recibirle con palmas en las manos. (Jn.12:12-19). Jesús cumplió allí la profecía de Zacarías 9:9 y Génesis 49:11.

Muchas veces había venido a Jerusalén y en una ocasión había rechazado que la gente le hiciera rey, pero ahora había llegado el momento exacto para cumplir lo que estaba escrito de él. “ha llegado la hora para que el hijo del hombre sea glorificado”.

EL ALMA DE JESUS SE TURBA

Antes de subir a esta fiesta, Jesús había tomado aparte a sus discípulos y les había dicho que esta vez sí lo matarían en Jerusalén. (Lc.18:31-34).Jesús comenzó a sentir que se acercaba la hora amarga. Lucas nos dice: “Cuando se cumplió el tiempo en que él había de ser recibido arriba, afirmó su rostro para ir a Jerusalén”. “Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para esto he llegado a esta hora” (Jn.12:27, Jn.13:1).

COMO HE DESEADO COMER CON VOSOTROS ESTA PASCUA

Jesucristo hizo una mención directa y especial para la última pascua. Leemos:(Lc. 22:14-18) “Fueron, pues, y hallaron como les había dicho; y prepararon la pascua.14. Cuando era la hora, se sentó a la mesa, y con él los apóstoles.15.Y les dijo: ¡Cuánto he deseado comer con vosotros esta pascua antes que padezca!16. Porque os digo que no la comeré más, hasta que se cumpla en el reino de Dios.17. Y habiendo tomado la copa, dio gracias, y dijo: Tomad esto, y repartidlo entre vosotros; 18. Porque os digo que no beberé más del fruto de la vid, hasta que el reino de Dios venga”.

Esta sería su última cena de pascua. Un hermoso detalle que aparece aquí es este: Desde entonces, Jesús no ha bebido más de la vid; está esperándonos a nosotros para beber en el reino de Dios. 

Hasta aquí las tres pascuas que abarcan el tiempo de su ministerio. Desde que comenzó a predicar en Capernaum, hasta el día en que subió a la tercera pascua, transcurrieron aproximadamente tres años y medio. 

ESTA COSAS SE HAN ESCRITO PARA QUE CREÁIS QUE JESÚS ES EL MESÍAS

La razón por la que el evangelista Juan registro las tres pascuas y otros muchos detalles, es porque su libro se escribió expresamente “para que creáis que Jesús es el mesías, el hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre” (Jn. 20:30-31). En otras palabras, Juan nos señala que Jesús cumplió lo que estaba escrito de él en las setenta semanas de Daniel, y en todos los profetas. Juan recogió los datos que prueban que Jesucristo es el mesías príncipe, quien hizo la expiación por el pueblo de Israel.

LA PARÁBOLA DE LA HIGUERA ESTÉRIL

Jesús también propuso una parábola muy sugestiva sobre una higuera estéril.

(Luc.13:6-9)“Dijo también esta parábola: Tenía un hombre una higuera plantada en su viña, y vino a buscar fruto en ella, y no lo halló.7. Y dijo al viñador: He aquí, hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo hallo; córtala; ¿para qué inutiliza también la tierra?8. El entonces, respondiendo, le dijo: Señor, déjala todavía este año, hasta que yo cave alrededor de ella, y la abone.9. Y si diere fruto, bien; y si no, la cortarás después”.

El Señor indica con esta parábola que él llevaba ya tres años ministrando y esperando fruto de la nación judía, pero que no había resultados. De hecho, cuando subió a la última pascua, muchos le aclamaron, y la ciudad entera se conmovió, pero la mayoría decía: “¿Quién es este?” Los muchachos le aclamaron; pero los sabios de Israel se ofendieron. Poco después, cuando salió de la ciudad, encuentra a la higuera sin fruto, y la maldice. (Mt.21.15-21). Luego disputo con los principales sacerdotes y los ancianos del pueblo, y con otra parábola, directamente les reclama el fruto que no habían dado (Mt.21:43).

(Luc.13:34-35) ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste!35. He aquí, vuestra casa os es dejada desierta; y os digo que no me veréis, hasta que llegue el tiempo en que digáis: Bendito el que viene en nombre del Señor”.
Este es otro pasaje que nos describe el lamento de Jesús cuando se  acercaba la hora en que había de dar su vida; la queja contra la ciudad de Jerusalén describe que, muchas veces, él trato de juntar a sus hijos bajo su protección, pero fue rechazado. 

REFERENCIA DIRECTA DE JESÚS A TRES AÑOS Y SEIS MESES

También, al iniciar su ministerio, Jesús hizo una referencia directa a tres años y seis meses, cuando comparo su propio ministerio con el de Elías. En esta ocasión también intentaron matarle, pero aún no había llegado su hora:

(Lc.4:16,24-26)“Y añadió: De cierto os digo, que ningún profeta es acepto en su propia tierra.25. Y en verdad os digo que muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando el cielo fue cerrado por tres años y seis meses, y hubo una gran hambre en toda la tierra;26. pero a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda en Sarepta de Sidón.
Jesús les habla del rechazo hacia su ministerio, y compara los tres años y medio del ministerio de Elías con el suyo. El ángel Gabriel había dicho: “Y en otra semana confirmara el pacto a muchos; y a la mitad de la semana hará cesar el sacrifico y la ofrenda”. La muerte de Jesús a la mitad de la semana setenta es evidente por el testimonio de los profetas, de los apóstoles del cordero, y del mismo Jesús. Volvamos ahora a Daniel 9:27 para examinar detenidamente el aspecto legal de la expiación hecha por Jesús a la mitad de la semana setenta.

EL ASPECTO LEGAL DE LA EXPIACIÓN HECHA POR JESUCRISTO

(Dn.9:27)“confirmara el pacto”… ¿De cuál pacto habla aquí el ángel Gabriel? La respuesta es muy obvia: La profecía de las setenta semanas se escribió para el pueblo del pacto.

Notemos que el ángel Gabriel no habla aquí de “hacer un pacto” sino de “confirmar el pacto”, es decir de un pacto específico, ya conocido. Si usted investiga la palabra pacto en el libro de Daniel, se refiere al pacto santo, es decir al que Dios celebro con la nación judía. (Dn.9:4,11:28, 30,32, Ex. 24:8).

Cuando se reciben las setenta semanas, el pacto, la sangre, y los sacrificios del pacto no son conceptos nuevos o desconocidos para Daniel ni para el pueblo de Israel. Como ya vimos, la oración intercesora de Daniel fue motivada precisamente porque el pueblo y sus príncipes habían violado el pacto de Dios. Israel tenía el pacto de la ley: La expiación de los pecados por los sacrificios y las ofrendas. 

PACTO, SACRIFICIO, SANGRE Y EXPIACIÓN ESTÁN ÍNTIMAMENTE RELACIONADOS

Una particularidad del pacto de Dios con Israel es que interviene la sangre de un sacrificio:

(Heb.9:18-22) “De donde ni aun el primer pacto fue instituido sin sangre.19. Porque habiendo anunciado Moisés todos los mandamientos de la ley a todo el pueblo, tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos, con agua, lana escarlata e hisopo, y roció el mismo libro y también a todo el pueblo,20. diciendo: Esta es la sangre del pacto que Dios os ha mandado.21. Y además de esto, roció también con la sangre el tabernáculo y todos los vasos del ministerio.22. Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión”.

“Esta es la sangre del pacto”. Es muy importante entender de qué forma están relacionados el pacto de la ley con los sacrificios y las ofrendas. La sangre de los sacrificios era muy importante en el pacto mosaico, pues esta era la que hacia la expiación por los pecados:

(Lev.17:11)” Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona”.

El antiguo pacto fue instituido con sangre, y los sacrificios y las ofrendas se ofrecían cada año, y solamente un hombre podía hacerlo: El sumo sacerdote, o el “príncipe ungido”. (El término “mesías príncipe” equivale en el contexto bíblico al “Cohen HaGadol”, del hebreo, que significa sumo sacerdote). 

(Heb.9:6-9)“Y así dispuestas estas cosas, en la primera parte del tabernáculo entran los sacerdotes continuamente para cumplir los oficios del culto; 7. pero en la segunda parte, sólo el sumo sacerdote una vez al año, no sin sangre, la cual ofrece por sí mismo y por los pecados de ignorancia del pueblo; 8. dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no se había manifestado el camino al Lugar Santísimo, entre tanto que la primera parte del tabernáculo estuviese en pie.9. Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el cual se presentan ofrendas y sacrificios que no pueden hacer perfecto, en cuanto a la conciencia, al que practica ese culto”.

El sumo sacerdote, o príncipe ungido de Israel, entraba cada año al lugar santísimo con sangre de animales, para hacer la expiación por los pecados. Pero Dios se había procurado “un mejor pacto” para Israel, establecido sobre mejores promesas, y el mediador de este pacto seria Jesús, el mesías.(1Tim.2:5,Heb.9:15,12:24).

JESÚS ES EL MEDIADOR DEL NUEVO PACTO

La palabra “mediador” equivale aquí a “sumo sacerdote”, el hombre que reconcilia a los hombres ante Dios. El sacerdote es el que mediaba entre Dios y los hombres haciendo la expiación de los pecados.

(Heb.8:6-13)“Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas.

7. Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, ciertamente no se hubiera procurado lugar para el segundo.

8. Porque reprendiéndolos dice: 
He aquí vienen días, dice el Señor, 
En que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo pacto;

9. No como el pacto que hice con sus padres 
El día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; 
Porque ellos no permanecieron en mi pacto, 
Y yo me desentendí de ellos, dice el Señor.

10. Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel 
Después de aquellos días, dice el Señor: 
Pondré mis leyes en la mente de ellos, 
Y sobre su corazón las escribiré; 
Y seré a ellos por Dios, 
Y ellos me serán a mí por pueblo;

11. Y ninguno enseñará a su prójimo, 
Ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; 
Porque todos me conocerán, 
Desde el menor hasta el mayor de ellos.

12. Porque seré propicio a sus injusticias, 
Y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades.

13. Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece, está próximo a desaparecer”.

La sangre de los animales expiaba los pecados por ese año; pero al año siguiente, los sacrificios y las ofrendas por el pecado debían ofrecerse de nuevo. De esta forma, los sacrificios y las ofrendas del antiguo pacto eran incesantes. Es decir, los sacrificios y las ofrendas por el pecado que se ofrecían en el viejo pacto, no eran concluyentes.

Este era precisamente “el defecto” del antiguo pacto: que los sacrificios debían ofrecerse cada año y por medio de sacerdotes imperfectos, los cuales ofrecían primero por sus propios pecados y luego por los del pueblo.

PERO ESTANDO YA PRESENTE EL MESÍAS PRÍNCIPE

(Heb.9:11-15)“Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta creación,12. y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna redención.13. Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la becerra rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de la carne, 14. ¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?15. Así que, por eso es mediador de un nuevo pacto, para que interviniendo muerte para la remisión de las transgresiones que había bajo el primer pacto, los llamados reciban la promesa de la herencia eterna”.
He subrayado en el texto la expresión “Mesías, sumo sacerdote”, (mesías príncipe) porque se refiere clara y directamente a la unción sacerdotal que estaba sobre Jesús para oficiar la expiación ante Dios en los mismos cielos:

(Heb.9:24-26)“Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios; 25. y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el Lugar Santísimo cada año con sangre ajena.26. De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado”.
Aquí el Mesías principal aparece en la escritura como sumo sacerdote, penetrando no en el santuario terreno, sino en los mismos cielos, cuando hizo la expiación de los pecados, de una vez y para siempre al morir en la cruz. 

El mesías príncipe es “el mediador del nuevo pacto”, o dicho de otra forma, él es el sumo pontífice ( o el que “hace un puente”) entre Dios y los hombres” (Heb.8:6,9:15). 

El mesías principal, es pues la perfecta y suficiente respuesta para los pecados de Israel, en la profecía de las setenta semanas. 

El gran misterio en el oficio de este ungido principal o sumo sacerdote, era el hecho de que, al oficiar la expiación ante Dios, lo haría con su propia sangre”, cosa que nadie entendía, porque “esta palabra les era encubierta”. Jesús era “ministro del santuario celestial” (Heb.8.1-3,4:14-16,9:24). 

Era algo insospechado para los antiguos profetas, que este ungido principal “haría cesar el sacrificio y la ofrenda”, “con el sacrificio de sí mismo”. Es Pablo quien nos aclara a todos este gran misterio.

CON EL SACRIFICIO PERFECTO CESAN LOS SACRIFICIOS DEL TEMPLO

Se hizo necesario el nuevo pacto porque el antiguo estaba basado en sacrificios y ofrendas temporales por los pecados, y no podían obtener una redención definitiva. “La sangre de los toros y los machos cabríos no pueden quitar los pecados”.
(Heb.10:1-4)“Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan.

2. De otra manera cesarían de ofrecerse, pues los que tributan este culto, limpios una vez, no tendrían ya más conciencia de pecado.

3. Pero en estos sacrificios cada año se hace memoria de los pecados;

4. porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados.

Observe la frase subrayada “de otra manera cesarían de ofrecerse”. Los sacrificios del templo seguían año con año, porque no quitaban definitivamente los pecados. Pablos nos explica que, si los sacrificios del templo fueran concluyentes, entonces “cesarían de ofrecerse”, pues ya no se necesitaría más ofrenda por el pecado. Se necesitaba pues un sacrificio perfecto y definitivo, para que los de la ley cesaran.

Esta es la razón de que el mesías príncipe “hizo cesar” para siempre el sacrificio y la ofrenda, cuando ofreció su propio cuerpo, y derramo su propia sangre, haciendo la expiación definitiva en el santuario celestial. 

(Heb.7:22-28) “Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor pacto.23. Y los otros sacerdotes llegaron a ser muchos, debido a que por la muerte no podían continuar; 24. mas éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable; 25. por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.26. Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos;27. que no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por sus propios pecados, y luego por los del pueblo; porque esto lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo.28. Porque la ley constituye sumos sacerdotes a débiles hombres; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, al Hijo, hecho perfecto para siempre”.

“HARÁ CESAR EL SACRIFICIO Y LA OFRENDA”
David había profetizado que el mesías, por medio de la ofrenda de su propio cuerpo, haría cesar para siempre el sacrificio de animales y la ofrenda. Leemos:

(Heb.10:6-14)“Diciendo primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el pecado no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la ley),. y diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; quita lo primero, para establecer esto último. En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre… Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados; Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios. 13. de ahí en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies;14. porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados.

Observemos la frase: “(1)sacrifico y (2)ofrenda no quisiste”…“Quita lo primero para establecer lo postrero”. 
Son exactamente los mismos conceptos de Dn. 9:27 “hará cesar (1)el sacrificio y (2)la ofrenda”. Jesucristo, con el sacrificio de su propio cuerpo, hizo cesar para siempre los sacrificios y ofrendas del templo de Salomón. “quita lo primero (sacrificios y ofrendas por el pecado) para establecer lo último” (el sacrificio definitivo, la redención eterna por la sangre de Jesús). 

Pablo termina explicándonos que el sacrificio y la ofrenda del templo terrenal ceso definitivamente con la muerte del mesías, diciendo, “Pues donde hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el pecado”. (Heb.18:18). Es decir, han cesado por siempre.

EL NUEVO PACTO FUE CONFIRMADO POR JESUCRISTO

Aclaremos los términos: No es lo mismo hacer un pacto que confirmarlo; existe un periodo de tiempo entre un acto y el otro. Veamos un ejemplo:

(Gen.17:19)“Respondió Dios: Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Isaac; y confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo para sus descendientes después de él”. 
La palabra confirmar se define como “hacer firme y definitiva una decisión o un acuerdo que ya había sido convenido o pactado”. El nuevo pacto de redención a la casa de Israel ya estaba anunciado por los profetas (Jer.31:31) y solo necesitaba ser confirmado por el mesías:

(Heb.9:15)“Así que, por eso es mediador de un nuevo pacto, para que interviniendo muerte para la remisión de las transgresiones que había bajo el primer pacto, los llamados reciban la promesa de la herencia eterna”. 

EL PACTO CON LA MUERTE ES CONFIRMADO

Es exactamente en el momento en que muere del mesías príncipe, que se confirma el nuevo pacto a Israel:

(Heb.9:16)“Porque donde hay testamento, es necesario que intervenga muerte del testador. 17. Porque el testamento con la muerte se confirma; pues no es válido entre tanto que el testador vive.18. De donde ni aun el primer pacto fue instituido sin sangre”.

Horas antes de dar su vida, Jesús anuncio que su sangre seria derramada para confirmar el nuevo pacto “a muchos”:
(Mt.26:27)“Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos;28. Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados. (Mr. 14:24, Lc.22:20, Jn.6:51-54).

Es muy notable que este adjetivo plural, “por muchos” sea una constante en el comentario de los cuatro evangelistas cuando se refieren a este impresionante y significativo acto ritual del mesías.

Qué momento más solemne cuando Jesús levanto la copa, anunciando que el vino simbolizaba su sangre del nuevo pacto, que sería derramada para el perdón de los pecados “de muchos”.

Aquí están a la vista todos los elementos de las setenta semanas: 1.-Pacto, 2.-Sacrificio, 3.-La sangre del pacto, 4.-La remisión de pecados, 5.-La expresión “a muchos”, 6.-La muerte del mesías confirmando el pacto, y 7.-“Hacer cesar el sacrificio y la ofrenda”. 

Estos siete elementos que encontramos en la obra expiatoria de Jesucristo son contundentes. No pueden ser más exactas las palabras y los términos que uso el mesías en la última pascua en  referencia a la profecía de Daniel, y no puede ser más clara la explicación del misterio de su sacrificio, que nos dio después el apóstol Pablo por la revelación y la encomienda divina.

SE NOS HABLA DEL PACTO DE LA REDENCIÓN 

Las setenta semanas nos hablan del pacto para la redención. Se debía “poner fin al pecado y expiar la iniquidad”. Los miles de corderos que se ofrecían bajo el antiguo pacto, pre-anunciaban el nuevo pacto, el cual confirmaría el mesías príncipe derramando su propia sangre.

“El PACTO CON LA MUERTE ES CONFIRMADO”

El mesías príncipe fue muerto en la cruz y con su muerte “confirmo el pacto a muchos”…es decir, con (1)“la elección de gracia”, los que en Israel creyeron en él, y también con (2) un número indeterminado de gentiles… “todo aquel que en él crea”.

El pacto que el mesías príncipe confirmo con su muerte es mejor que el antiguo, y tiene mejores promesas (Heb.7:22,8:6).Es un pacto eterno (Heb.13:20)

EL VELO DEL TEMPLO SE RASGA DE ARRIBA ABAJO

“Más Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó el espíritu. Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron…” (Mat. 27:50-51).

Más allá del velo penetraba el sumo sacerdote, una vez al año, con sangre de animales para hacer la expiación por el pueblo, pero antes, debía hacerlo por sus propios pecados. 

(Heb.9:7-13)“y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna redención.” 

Justo cuando muere el mesías príncipe, el velo del templo se rasga “de arriba abajo”. Esto fue un testimonio sobrenatural de que los sacrificios y las ofrendas por los pecados en el templo de Salomón habían cesado para siempre, aunque los hombres los siguieron presentando hasta la destrucción de Jerusalén en el año 70 DC. Pablo había dicho que “lo que es dado por viejo…estaba a punto de desvanecerse”. Los sacrificios y las ofrendas del templo caducaron ante Dios justo cuando murió Jesús en la cruz, y ese velo fue roto como un patente testimonio de Dios para Israel. Ahora quedaba abierto el camino hacia el lugar santísimo, por el sacrificio perfecto de la cruz.

LA HORA DEL SACRIFICIO DE LA TARDE

Volvamos al detalle que ya comente brevemente, y es la hora en que el ángel Gabriel visita al profeta para revelarle la visión. Leemos:

(Dan.9:21-22)“aún estaba hablando en oración, cuando el varón Gabriel, a quien había visto en la visión al principio, volando con presteza, vino a mí como a la hora del sacrificio de la tarde. Y me hizo entender, y habló conmigo, diciendo: Daniel, ahora he salido para darte sabiduría y entendimiento.”

“El sacrificio de la tarde” era el segundo de los dos corderos que diariamente se ofrecían en el templo de Salomón. El segundo cordero se ofrecía en la hora novena, es decir a las tres de la tarde.

(Ex.29:36-41)“Esto es lo que ofrecerás sobre el altar: dos corderos de un año cada día, continuamente. 39. Ofrecerás uno de los corderos por la mañana, y el otro cordero ofrecerás a la caída de la tarde. 40. Además, con cada cordero una décima parte de un efa de flor de harina amasada con la cuarta parte de un hin de aceite de olivas machacadas; y para la libación, la cuarta parte de un hin de vino.” 

La hora del sacrificio de la tarde corresponde a la hora en que murió el cordero de Dios: 

(Mt.27:45-50)“Y desde la hora sexta hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena.46. Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama sabactani? Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?47. Algunos de los que estaban allí decían, al oírlo: A Elías llama éste.48. Y al instante, corriendo uno de ellos, tomó una esponja, y la empapó de vinagre, y poniéndola en una caña, le dio a beber.49. Pero los otros decían: Deja, veamos si viene Elías a librarle.50. Más Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó el espíritu”. 

Fue en esa misma hora tan significativa que Daniel recibe la profecía de la muerte del mesías, para confirmar el pacto eterno a muchos. Es la misma hora donde Esdras intercedía por el pecado de Israel.(Esdras 9:4-5).Es la hora de nona, muy conocida por los devotos del pueblo santo (Sal.141:2). Es llamada “la hora de la oración” (Hc.3:1). 

Los miles de corderos que se sacrificaban pre-anunciaban el definitivo y concluyente sacrificio del cordero de Dios, y la hora de nona se anunciaba ya como la hora del supremo sacrificio redentor. Aun el cordero pascual debía inmolarse “entre las dos tardes”.(Ex.12:6,23.5,Num.9:5). Todos estos sacrificios vespertinos eran figura de la hora de nona, la hora en que habría de morir el mesías redentor. Sin duda alguna, la hora misma en que Gabriel revela los tiempos proféticos a Daniel, es una señal más que apuntaba al mesías príncipe, quien moriría a las tres de la tarde, confirmando el nuevo pacto a muchos. 

Si conocemos la esencia del mensaje profético (Cristo), es imposible perderse en la profecía de las setenta semanas. El centro de la historia y el propósito de Dios es la redención de los hombres y esto recae en una persona: El mesías príncipe sacrificado. Dios quiere que todos los hombres sean salvos, y esto solo es posible por la sangre de su hijo Jesucristo, por medio de la fe. La salvación es para todos los que crean, tanto judíos como gentiles.

LOS GENTILES EN LA HORA DE NONA
(Hec.26:23) “Que el Mesías había de padecer, y ser el primero de la resurrección de los muertos, para anunciar luz al pueblo y a los gentiles”.

Un último dato en cuanto a la hora novena. La “hora de nona” es la misma hora en que un ángel habla al centurión gentil llamado Cornelio, para que escuche el evangelio de salvación por la sangre de Jesús. (Hech.10:1-3). En la hora del sacrificio de la tarde, viene un ángel con un mensaje a Cornelio, para que la puerta de salvación a los gentiles se abra de una vez. ¿Sería el mismo Gabriel? Pedro fue forzado a ir a casa de los gentiles a predicar el evangelio, y luego fue forzado a bautizarles, por el súbito derramamiento del Espíritu Santo. Una vez llegado el cumplimiento de los tiempos proféticos… ¿Quién podría resistir a Dios?. Ciertamente, y muy a pesar de “los fieles de la circuncisión”, estaban entrando “muchos” a la salvación, por muerte del mesías. 

HACER CESAR…O QUITAR VIOLENTAMENTE

Hagamos la diferencia entre “hacer cesar” (o hacer que se detengan para siempre, porque ya no se necesitan) el sacrificio y la ofrenda, con la expresión de “quitar el continuo sacrificio” de forma violenta. 

(Dn.8:10-14)“Aun se engrandeció contra el príncipe de los ejércitos, y por él fue quitado el continuo sacrificio, y el lugar de su santuario fue echado por tierra… Entonces oí a un santo que hablaba; y otro de los santos preguntó a aquel que hablaba: ¿Hasta cuándo durará la visión del continuo sacrificio, y la prevaricación asoladora entregando el santuario y el ejército para ser pisoteados? Y él dijo: Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas; luego el santuario será purificado.”
En ese pasaje se nos habla de Atioco IV, y la forma violenta en que se levantó en el año 167 AC contra el Dios del cielo y profano el templo de Salomón, el ejército y la verdad. Es decir, quito de forma violenta y por la fuerza el continuo sacrificio. En esta visión de Daniel, se indica claramente que se restaurarían los servicios rituales del templo. Según el historiador Flavio Josefo en “Las guerras de los judíos”, entre la profanación del templo hasta su purificación, transcurrieron tres años y seis meses. De esa “purificación del templo”, que ya es historia, procede la fiesta de annuca que celebran los judíos hasta el día de hoy.

En cambio, el Mesías príncipe “hizo cesar” el sacrificio y la ofrenda con su propia muerte, y Pablo apóstol ya nos lo explico detalladamente. En las setenta semanas no se habla ya de restaurar los sacrificios del santuario. Jesús tampoco menciona alguna futura restauración después de su sentencia “no quedara piedra sobre piedra que no sea derribada”. Si los sacrificios y ofrendas “cesaron” con el sacrificio perfecto del cuerpo del mesías, no se puede restaurar lo que ya fue dado por viejo y obsoleto. (Heb.8:13, Gal. 2:18-21).
¿No quedo en la biblia alguna posibilidad de que sean restaurados de nuevo los sacrificios y ofrendas rituales del sistema mosaico? Absolutamente no, y la razón es que la obra expiatoria de Jesucristo es completa,  concluyente y eterna. En lugar de hacer teología sobre “la posible restauración” de esos ritos, Pablo declara terminantemente que es todo lo contrario: En lugar de ser restaurados, fueron “dados por viejos” y “próximos a desaparecer”. Leamos el verso en otras versiones. (Heb.8:13):

(NVI) “Cuando Dios habla de un «nuevo» pacto, quiere decir que ha hecho obsoleto al primero, el cual ha caducado y pronto desaparecerá”.

(PDT)”  Si Dios habla de «un nuevo pacto» es porque considera que el primer pacto envejeció. Todo lo que envejece y se hace inútil está a punto de desaparecer”.

Pablo se refería a la destrucción del templo y sus rituales, en el año 70 DC. (Heb.8:11,9:1-9. Obsérvese como, por las expresiones de Pablo en tiempo presente, los servicios del templo aun continuaban).
Tenemos pues que el Ángel Gabriel revelo a Daniel que la semana setenta es marcada a la mitad por la muerte expiatoria del Mesías príncipe, y siendo que el periodo no revelado de gracia para los gentiles inicia en ese mismo momento, entonces la redención completa y final del pueblo del pacto quedo aplazada por amor de las naciones gentiles. Ellos fueron cegados por amor de nosotros, Pero al final del proceso “todo Israel será salvo”, una vez que haya entrado a la salvación el último de los gentiles.

(Rom.11:24)“Porque si tú fuiste cortado del que por naturaleza es olivo silvestre, y contra naturaleza fuiste injertado en el buen olivo, ¿cuánto más éstos, que son las ramas naturales, serán injertados en su propio olivo?25. Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; 26. y luego todo Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sion el Libertador, Que apartará de Jacob la impiedad.27. Y este será mi pacto con ellos, Cuando yo quite sus pecados”.

Daniel sabía que el mesías seria muerto…pero no sospechaba que en el preciso momento en que este muriera, una multitud incontable de gentiles también entraría al pacto de sangre del mesías sacrificado.

La sangre del mesías cubriría una cantidad indeterminada de gentiles. Seria derramada… “por muchos”. Dios no quiso revelar a Daniel ni a los antiguos profetas el misterio oculto, la redención de los gentiles por la sangre del mesías príncipe. De ahí la negativa del ángel Gabriel respecto de explicar a Daniel sobre los últimos “tiempo, tiempos y la mitad” que quedarían pendientes.

El misterioso adjetivo plural “a muchos”
La misteriosa frase “a muchos” aparece repetidamente en la boca de los profetas y se refiere al misterio escondido en Dios:

(Mt.26:27)“Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; 28. Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados”. (Mr. 14:24, Lc.22:20, Jn.6:51-54).

Además de los elegidos de Israel que creyeron en Jesús, (la elección de gracia, o las reliquias) también un número incontable de gentiles entraría al pacto de sangre del mesías príncipe: Todos estos son “los muchos”.

Allí mismo, en Daniel 9:27 “Y en otra semana confirmara el pacto a muchos”, se estaba mencionando, en misterio, la salvación de los pueblos gentiles, aunque esto no podía entonces ser revelado plenamente (Véase Efe.3.5).

“Ya vete Daniel, que estas palabras están selladas y cerradas…muchos serán limpios y emblanquecidos y purificados” (Dn.12.9-10). Se especifica que la sangre del cordero no solo es para Israel; se trata del misterio del evangelio “a todas las naciones”. En Daniel 12:2 se le dice al profeta que “muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados”. 

Es decir, una cantidad indeterminada de personas participarían de la resurrección. No olvidemos que aun esa resurrección “para vergüenza y confusión perpetua” es posible solo por la obra expiatoria y por  la resurrección de Jesucristo. “En Cristo, todos (buenos y malos) serán resucitados” (1Cor.15:22-25,Jn. 5:28-30). Veamos algunas citas más donde aparece este misterioso adjetivo plural en boca de los profetas:

“como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos.” (Mt. 20:28). El rescate no solo es para Israel, sino, para todo aquel que lo crea.

“así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan.” (Feb. 9:28). La muerte del mesías príncipe no solamente es para perdonar los pecados a Israel, sino “los de todo el mundo” (1 Jn.2.2).

No cabe duda: No solo los judíos, sino también los gentiles participan de la sangre de Jesús, para remisión de pecados. Para indagar más sobre este misterioso adjetivo plural (“a muchos”) que se refiere al misterio oculto en Dios, véanse los siguientes pasajes (Dn.9:27,12:2, Mt.8:11,26:28, Mr.14:24, Hec.15:17, Apoc.12:17).

ABRAHAM, PADRE DE MUCHEDUMBRES

Sigamos hablando de “los muchos”. A Abraham se le había dicho que en Cristo serian benditas “todas las familias de la tierra”, es decir, el mesías salvador, lo era para todo el mundo.

(Gal.3:14-18)“para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.15. Hermanos, hablo en términos humanos: Un pacto, aunque sea de hombre, una vez ratificado, nadie lo invalida, ni le añade.16. Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo.17. Esto, pues, digo: El pacto previamente ratificado por Dios para con Cristo, la ley que vino cuatrocientos treinta años después, no lo abroga, para invalidar la promesa.18. Porque si la herencia es por la ley, ya no es por la promesa; pero Dios la concedió a Abraham mediante la promesa”.

Los profetas sabían que el Mesías sufriría indeciblemente, y que llevaría el pecado de Israel sobre sí mismo, pero no sabían cuándo ni quien era esta persona. Pero lo que verdaderamente ignoraban era que los gentiles también entrarían al pacto de sangre del mesías sufriente.

ISAÍAS MENCIONA EL MISTERIO OCULTO

Isaías por ejemplo, sabía que el mesías seria muerto en Israel para expiar los pecados del pueblo de Israel, pero en su profecía, también está presente el misterioso adjetivo plural “a muchos”:

(Isa.53:10-12)”Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada.
11. Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; por su conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos.12. Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos; por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado por los transgresores”.

Esto concuerda con las palabras exactas de Jesucristo unas horas antes de ser sacrificado: “Esta es mi sangre del nuevo pacto que POR MUCHOS es derramada”. Es decir, la justificación y el perdón de los pecados no solamente seria para Israel, sino para todo el mundo, para todos los que creyeren en Cristo.

No existe en la actualidad algún maestro de biblia sano, que niegue que la sangre de Jesús fue derramada no solo para los judíos sino también para muchos gentiles, quienes forman una cantidad indeterminada “que nadie podía contar”, dijo Juan en su visión apocalíptica. Pero no olvidemos que este era “el misterio escondido en Dios” y los antiguos profetas no lo conocían a plenitud. 

En cuanto al pueblo de Israel, corto de vista por naturaleza, difícilmente entendían siquiera que el Mesías tenía que morir. Fue necesario enviarles uno con el Espíritu de Elías para despertarlos y prepararlos para la redención por la sangre del mesías príncipe. (Jn.1:29,1:36). 

Juan bautista había señalado literalmente, al perfecto sacrificio que “haría cesar el sacrificio y la ofrenda” de la ley mosaica, diciendo:

“He aquí el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. 

Los profetas son los hombres más aventajados en el Espíritu por su llamamiento y son enviados para despertar al pueblo a las realidades espirituales. Nosotros debemos creer a los profetas. 

En capítulos anteriores hable sobre la necedad y dureza de corazón de los mismos discípulos para creer a los profetas, y entender que el mesías tenía que morir… y lo que batallaron después, para aceptar y asimilar el misterio que estaba más oculto a los hijos de los hombres: que también en las naciones gentiles se predicaría el evangelio y muchos entrarían a la salvación. 

No cabe duda que el mesías príncipe, llegado el cumplimiento del tiempo “confirmo el pacto a muchos”, es decir, no solo con Israel, sino con millones y millones de individuos de todas las naciones debajo del sol: “nos has redimido con tu sangre de todo linaje, lengua, pueblo y nación”. (Apoc.5:9). Hoy sabemos a ciencia cierta y por el evangelio ya revelado, que la salvación es “a todo aquel que crea”, sea judío o gentil. (Rom. 3:9-29,5:19 10:11-13).

¿Cuál era la razón de que a Daniel le fue vedado el conocimiento de la redención que se abriría también para los gentiles? Sencillamente no era el tiempo de que fuera revelado este gran misterio porque el mesías príncipe todavía no estaba en la escena. Este misterio nos fue abierto en él. (Gal.4:4-5). Hoy sabemos por la escritura que el tiempo de gracia inicio exactamente cuándo Jesucristo murió en la cruz.(Jn.1:17). 

LA REDENCIÓN FINAL DE ISRAEL FUE APLAZADA POR AMOR A LOS GENTILES

Solamente una pequeña parte del pueblo judío creyó en Jesús y su sacrificio para salvación, y entre ellos muchos sacerdotes. (Hec. 2:36-47, Hec.6:7).Es muy notable la frase “Y el Señor añadía a la iglesia los que habían de ser salvos”. Estos eran “la elección de gracia”, o los que fueron escogidos en el Israel del siglo I para ser salvos…pero “los demás fueron endurecidos”. 

(Rom.11:7,11)”¿Qué pues? Lo que buscaba Israel, no lo ha alcanzado; pero los escogidos sí lo han alcanzado, y los demás fueron endurecidos… 11. Digo, pues: ¿Han tropezado los de Israel para que cayesen? En ninguna manera; pero por su transgresión vino la salvación a los gentiles, para provocarles a celos”.

COMIENZA EL NUEVO PACTO: TIEMPO DE GRACIA PARA LOS GENTILES

Atención preciosos estudiantes de la profecía bíblica: La salvación de los gentiles estaba escondida en misterio, en la profecía de las setenta semanas, y Pablo nos aclara que fue revelada “en Jesús” (2 Tim.1:9-11) Transcurrieron exactamente 69 semanas y media hasta la muerte del mesías en la cruz del calvario y enseguida comenzó el tiempo de gracia para los gentiles. 

El tiempo de gracia comienzo cuando expiró el cordero de Dios y el velo del templo se rasgó de arriba abajo. El inicio del misterioso tiempo de gracia para los gentiles se da exactamente a la mitad de la semana setenta:

“Y a la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda” 

Solo el sacrificio perfecto y definitivo del cordero de Dios podía “hacer cesar para siempre” el sacrificio y la ofrenda de la ley mosaica:

“Sacrificio y ofrenda no te agrada…más me apropiaste cuerpo”

En ese momento, el mismo hijo de Dios “penetra en los cielos con su propia sangre” y hace la expiación para todos los hombres.

SANTUARIO TERRENO vs SANTUARIO CELESTIAL

Jesucristo penetro los mismos cielos para hacer la expiación de los hombres, y lo hizo una sola vez y para siempre, con la ofrenda de su propio cuerpo. Desde la muerte del mesías, los sacrificios de animales para la expiación de los pecados quedaron oficialmente anulados ante Dios.

La razón de la destrucción del templo, lugar de los sacrificios rituales, seguida de la muerte del mesías, está ahora a la vista: La plena expiación de los pecados estaba ya hecha una vez, y para siempre, por lo cual, el templo y sus servicios rituales eran ya obsoletos y estaban próximos a la destrucción, cosa que ocurrió en el año 70DC.

Esto es algo muy significativo para Israel: el hecho de que su lugar de adoración y centro ritual que es la esencia de su culto, este hoy destruido. No hay más perdón de pecados en ritual alguno. 
Según los profetas y apóstoles, no hay salvación para Israel en las esperanzas de reconstrucción de un sistema que ya es caduco ante Dios. A Israel solamente le queda voltear a ver al mesías que ya fue sacrificado para el perdón de sus pecados en el siglo I. Este prometió volver a la ciudad santa “hasta el día en que ellos digan: Bendito el que viene en el nombre del Señor”. 

En otras palabras, es el mesías, y solo el mesías, la única esperanza para Israel en la profecía bíblica. Actualmente, esto también afirman los mismos rabinos de Israel.

Comienza el misterio del evangelio a todas las naciones
Con la muerte del mesías a la mitad de la semana setenta, comienza el misterio del evangelio. Exactamente a la mitad de la semana comienza el periodo de la gracia donde “era necesario que se predicase a todas las naciones”…para que una vez cumplido el periodo de gracia, “entonces venga el fin”. 

Y en el tiempo del fin, el Israel que hasta hoy ha rechazado al mesías sufriente de la cruz, creerá en él y será redimido de sus pecados.

(Lc.24:44)“Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos.45. Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras; 46. y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; 47. y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén”.

Dos cosas eran necesarias en el plan profético: (1) La muerte y resurrección del mesías y (2) la subsiguiente predicación a las naciones gentiles. 
En estas palabras, Jesucristo les estaba refiriendo a sus discípulos el orden de los tiempos proféticos que restaban a las setenta semanas, es decir, la parte misteriosa que le había sido negada a Daniel. Todos los profetas habían hablado de su vida, su muerte y su resurrección, pero también existía “el misterio oculto desde siglos sempiternos”, y el tiempo de su revelación por fin había llegado. Observemos la frase “Y que se predicase…en todas las naciones”. El tiempo de gracia para los gentiles estaba siendo anunciado allí mismo. Es por esta razón que no puede venir el fin del mundo, sino hasta que el último de los gentiles que ha de creer en Jesús entre a la salvación por la fe. Esto es algo misterioso, porque solamente el Señor conoce cuando se convertirá el último gentil, y entonces se cerrara el tiempo de gracia:

(Mt.24.14).“Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin”. 

Este verso se ha tomado a la ligera, interpretándolo como que “una de las señales de que el fin esta próximo es la predicación masiva del evangelio a todos los países, y esto ya se ha dado con amplitud en el siglo XXI”. Pero Jesucristo no les está ofreciendo a los discípulos un dato más. Les está declarando allí mismo el misterio oculto en Dios, como la respuesta específica a la pregunta que ellos le habían formulado: ¿Qué señal habrá de tu venida y del fin del mundo? Tanto las preguntas de ellos, como las respuestas de Jesús en Mateo 24, constituyen un cuadro muy misterioso para ellos. Recordemos que en esos momentos los discípulos no tenían abierto “el sentido para entender las escrituras”. No es sino hasta en Lucas 24 que este sentido les es abierto; y entonces, ahí se les vuelve a señalar la imperiosa necesidad de que se debía cumplir primero el tiempo de predicación a las naciones gentiles, antes que viniera el fin del mundo.

Jesús les hablo varias veces del misterio oculto, pero ellos tardaron mucho tiempo en comprender y asimilar la realidad y la amplitud de este. Años después, ellos se mostraron reacios a reconocer que Dios había abierto la puerta de salvación a los gentiles. A ellos no les tocaba saber los tiempos o las sazones que el Padre había puesto en su sola potestad. Fue a aquel instrumento escogido, (Pablo) a quien finalmente le fue entregado y explicado el “misterio del evangelio entre los gentiles”.

El ángel Gabriel nos describe la muerte del mesías príncipe, y sus implicaciones legales ante Dios para con los pecados de los hombres. Luego anuncia la destrucción de la ciudad y el centro de adoración Judío. Y por los profetas de la gracia sabemos que con la muerte de Cristo se abrió la puerta a los gentiles, y que ahora mismo está corriendo este tiempo maravilloso de gracia que todo hombre y mujer debe aprovechar para ser salvo, por creer en Jesús. 

Amigo que lees este libro, si no lo has hecho todavía, recibe a Jesucristo ahora mismo como Señor de tu vida. “Hoy es el día aceptable. Hoy es el día de salvación”.

LA ÚLTIMA MEDIA SEMANA PROFÉTICA 

¿Y que de los últimos tres años y medio que faltan por cumplirse? Los últimos tres años y medio que restan a las setenta semanas le fueron entregados a Daniel en el último capítulo de su libro. Estos corresponden a la séptima y última visión de Daniel. Estos últimos tres años y medio constituyen “el tiempo del fin” o “el tiempo de angustia”, y es de esta última media semana profética que está pendiente, de lo que trata la mayor parte del libro de Apocalipsis.

“Y oí al varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río, el cual alzó su diestra y su siniestra al cielo, y juró por el que vive por los siglos, que será por tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo. Y cuando se acabe la dispersión del poder del pueblo santo, todas estas cosas serán cumplidas”. (Dn.12:7)

La última y misteriosa media semana fue llamada por el ángel “el tiempo del fin” y las maravillas que ocurrirían en ese periodo son:

1.-
Miguel se levanta

2.-
Se viene el tiempo incomparable de angustia

3.-
Israel es libertado, los que se hallaren escritos en el libro…

4.-
Ocurre la resurrección…

5.-
Los entendidos y los maestros de justicia resplandecen como las estrellas.
…pero todo esto no se le podía explicar al profeta Daniel. ¿La razón? Existía un tiempo secreto, escondido en Dios: el tiempo de la gracia, el que ahora mismo está corriendo y el cual se cerrara hasta que el último de los gentiles entre a la salvación… “y entonces vendrá el fin”.

Daniel no sabía del tiempo escondido de gracia, y como ya explique, Gabriel no podía revelárselo; es más, le fue rotundamente negada la explicación. La porción del misterio oculto estaba reservada para ser revelada a los profetas y apóstoles de la gracia, una vez manifestado Jesucristo.

El profeta Daniel, al igual que todos los profetas del antiguo pacto, se encontraba en verdad “administrando para nosotros las cosas que ahora nos han sido reveladas” (1 Pe.1:12).

¿Sabemos más hoy que los profetas de la antigüedad? Efectivamente, y es así, porque a los apóstoles y profetas de la gracia “les apareció el verbo de vida” y les fue entregado y explicado el misterio oculto. Nosotros, por el evangelio revelado, somos mucho más responsables que los antiguos. (1Jn.1:1-3) 

A pesar de todo esto, los tiempos dados a Daniel profeta en su sexta y su séptima visión (setenta semanas) permanecerán misteriosos ante nosotros, si rechazamos lo que ya nos explicaron los profetas y apóstoles de la gracia sobre este importante asunto. La gran confusión en este campo existe, sencillamente, porque ha sido suplantada la autoridad y la enseñanza del apóstol de los gentiles, por las ideas y posturas de maestros contemporáneos que se atreven a contradecir todo lo que los profetas dijeron.

EL LIBRO ABIERTO SOLO POR LA SANGRE DEL CORDERO

No olvidemos que los sellos del libro de Apocalipsis no podían ser abiertos sino solo por la sangre de Jesús: Solamente el cordero inmolado tenía la suficiente dignidad para abrir el libro, y desatar sus siete sellos, por virtud de su sacrificio expiatorio.
 “Digno eres de abrir el libro y desatar sus siete sellos, porque tú fuiste inmolado y con tu sangre nos has redimido para Dios de todo linaje, y lengua, y pueblo y nación” (Apoc.5.1-9).

La sangre derramada del mesías revela y activa el libro de Apocalipsis. Sin la sangre derramada de Jesucristo no habría remisión de pecados, no habría evangelio, ni tampoco resurrección de muertos y nuestra fe seria vana. En pocas palabras, el Apocalipsis no podría funcionar sin el sacrificio de Jesús en la cruz. Esta es la razón de que todos los profetas siempre apuntaban a este magnífico hecho. Jesús es el autor y consumador de la fe (Heb.12:2). 

Para finalizar este capítulo, y resumiendo los tiempos proféticos (porque el objetivo divino es muy claro) concluyo: Han transcurrido 69 semanas y media hasta la muerte del mesías y desde entonces estamos en un tiempo de gracia, de misericordia, que fue pre ordenado y manifestado por Dios a su debido tiempo, para que entren a la salvación “el resto de los hombres” (los gentiles). Pero una vez que la totalidad de estos hayan entrado a la salvación, entonces comenzaran a correr los últimos misteriosos tres años y medio de la gran tribulación, en donde “todo Israel será salvo”. Este misterioso “tiempo del fin” lo examinaremos dos capítulos adelante.

=====================================

(Extracto del libro LA PARABOLA DE LA HIGUERA, el cual puede usted adquirir gratuitamente escribiendo a  hombredfe@gmail.com)
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